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«Hay un genocidio en Siria»
El obispo de Homs, Jean Abdou Arbach, presentó 

el martes en Madrid el Informe de Libertad Reli-
giosa 2016 de Ayuda a la Iglesia Necesitada, que 

pone su foco en la persecución que lleva a cabo 
el Daesh. Editorial y págs. 18/19

Monseñor Osoro, nuevo cardenal 
de la Iglesia
l El consistorio hermana a las Iglesias de Madrid 
 y Mérida (Venezuela).  Págs. 14/15 
l Escriben los hermanos del arzobispo 
de Madrid. Pag. 27

«Cimientos de  
una sociedad 
mejor»
El XVIII Congreso Católicos y 
Vida Pública, organizado por la 
Asociación Católica de Propagan-
distas (ACdP) y la Fundación San 
Pablo CEU, pidió superar el «mie-
do» y la «vergüenza» a manifestar 
la propia fe en público, desde el 
convencimiento de que los valo-
res cristianos son «los cimientos 
para edificar una sociedad me-
jor». Del 11 al 13 de noviembre, se 
presentaron diversos testimonios 
sobre la acción caritativa y cultu-
ral de la Iglesia, junto al testimo-
nio de cristianos perseguidos en 
países como Irak.

Los católicos 
ante la 
globalización

Michel Camdessus, ex director ge-
rente del Fondo Monetario Inter-
nacional y antiguo presidente de 
las Semanas Sociales de Francia, 
inauguró el congreso con un ale-
gato a favor de ver en la globali-
zación una oportunidad más que 
un peligro, y deploró la respuesta 
«colectivamente tan indigna» de 
Europa a la crisis de refugiados.

El secretario general de Cári-
tas Europa, Jorge Nuño, deploró 
que los populismos jueguen con 
«los miedos de la gente».

Editorial y págs. 20-23

Congreso Católicos  
y Vida PúblicaMil razones para seguir
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Así se titula uno de los libros de la filósofa rusa 
Tatiana Goricheva en el que da voz a muje-
res de su tierra, la mayoría conversas, que 

han transformado su sufrimiento en esperanza y 
liberación. Como dignas descendientes de Job, atra-
viesan la espesura del nihilismo contemporáneo 
sin encandilarse por el escepticismo hedonista ni 
por el escapismo espiritualista, mostrándonos la 
verdadera vocación femenina y su aportación sin-
gular a la historia. Goricheva también nos traslada 
el gusto amargo que le provocó su encuentro con la 
mojigatería narcisista del feminismo occidental. 

Estos testimonios entusiasmantes me vinieron 
a la mente mientras despedía y honraba  los restos 
mortales de mi amiga Julia, militante cristiana ex-
cepcional. Siendo joven participó en la fundación 
de uno de los barrios de nuestra parroquia, que se 
hizo invadiendo terrenos baldíos y soportando el 
acoso de los especuladores. Desde entonces fue el 
corazón de la comunidad. La mayoría de sus jorna-
das comenzaban muy temprano, cuando después 
de la oración y el cafecito se sentaba a la puerta de 
casa a planificar con algún vecino: ir a la alcaldía a 
reclamar que boten la basura; a la gobernación por 
lo del agua; a la Policía para que liberen a tal mu-
chacho detenido; a inscribir a un niño en el colegio; 
a ayudar a redactar una carta; a rezar el rosario 

por un difunto..., siempre con un contagioso buen 
humor, fruto de su esperanza cristiana.

Asesinaron a dos de sus siete hijos. Pero jamás 
cayó en la trampa de oponer su militancia a la ma-
ternidad o a la familia. Al contrario, como recor-
dó en el entierro uno de sus hijos que la siguen en 
el camino de la militancia cristiana, la familia y la 
Iglesia –después de Cristo y María– fueron la razón 
principal para sus jornadas extenuantes. De hecho, 
su prematura muerte se debe a que se olvidó de sí 
misma, de su salud y descanso. Impresionaba verla, 
desahuciada ya por la medicina, sonriendo en una 
camilla en el pasillo del hospital, preocupada única-
mente por sus vecinos.

La multitud que acudió a su velatorio y entierro 
desbordó la calle. Casi todos eran los más pobres de 
la comunidad: niños, ancianas desconsoladas, malan-
dros (pequeños delincuentes), catequistas, militan-
tes... Mientras rezábamos el rosario por su alma, una 
mujer se incorporó y pidió que levantásemos la mano 
aquellos a los que Julia había hecho algún favor. Todos.

Julia, como tantas mujeres empobrecidas y creyen-
tes, nos enseña que sí, que la mujer tiene una vocación 
específica, que ella es el seno fecundo de la solidaridad 
y la fe. Julia es otra hija de Job que, en silencio, convirtió 
su dolor en esperanza compartida. 

* Misionero en Venezuela.
Movimiento Cultural Cristiano

¡Qué sorpresa, Jaime, que 
me hagas un guiño desde 
tu columna!¡Hemos tras-

pasado los bordes de nuestro hos-
pital de campaña y me has hecho 
saltar de la mía a la tuya! Retengo 
las últimas palabras que una enfer-
ma te dedicó tras tu visita: «No te 
vayas enseguida, por favor».

Lo que más me cuesta controlar 
es el tiempo de atención a alguien. 
No soy una psicoterapeuta cuya 
ayuda está retribuida proporcio-
nalmente al tiempo que dura una 
sesión. No soy una maquinita que 
da consejos instantáneamente. No 
soy tampoco una sine die, sin hora, 
porque no tengo nada más que ha-
cer… Como a ti, me esperan muchos 
otros quehaceres además del que 
estoy haciendo en cada momento. 

Pero, ¡qué significativas son 
esas palabras cuando salen del le-
cho del dolor, del corazón sufriente, 
del que se presenta menesteroso! 
La cura del alma, el cuidado de la 
vida de los otros, requiere un tiem-
po; no es una visita meteórica, lleva 
el sello de la gratuidad y se da sin 
precio por delante. Sin embargo, 
nuestra preciosa labor de acom-

pañamiento ha de dejar en el otro 
algo muy concreto y especial: que 
para ti él es lo único importante, 
que estás ahí, con todo el corazón y 
con toda el alma, sin divisiones, sin 
prisas (aunque las haya), viviendo 
ese encuentro en intensidad y en 
entrega absoluta…

A mí me ha pasado esta semana. 
Se me acerca Marina, me tiene que 
contar su proceso de maduración. 
Terminamos y no terminamos. Me 
requiere al día siguiente porque 
una respuesta no quedó clara en la 
anterior sesión y, tras un día, pare-
ce haberla descubierto. Y es preciso 
otra visita, más tiempo. 

Vamos caminando entre pe-
numbras, y los encuentros siempre 
dan luz, necesaria y paulatina. Y 
es preciso entonces estar ahí, de 
nuevo…, como si no nos hubiése-
mos marchado realmente, como 
si estuviésemos esperando a que 
ellos encuentren la respuesta y 
mejoren. «No te vayas enseguida, 
por favor...». Pero, ¿es que los que 
cuidamos a los otros nos vamos 
realmente?

* Priora del monasterio de la 
Conversión. Hermanas Agustinas

No somos inmunes al temor a 
la muerte. Nos supera el do-
lor, el enigma del más allá; 

pensamos que no hay mañana tras  
la muerte, que todo se acabó, nos 
amenaza la noche sin final.

Los cristianos nos miramos en el 
espejo de Jesucristo, en su modo de 
vivir y también en su modo de afron-
tar la muerte. En los relatos evan-
gélicos se van dibujando los diver-
sos momentos y actitudes de Jesús, 
desde la resistencia a la aceptación 
y la entrega confiada. Él presentía 
que le esperaba una muerte violen-
ta. Se lo advertía a sus discípulos: 
«Mirad que subimos a Jerusalén, allí 
me detendrán, juzgarán y condena-
rán a muerte».  Ellos reaccionaban 
desconcertados: «Eso no puede su-
ceder».

Tuvo su momento de miedo y se 
escondió lejos de Jerusalén. Mas para 
acompañar el duelo por la muerte de 
su amigo Lázaro, regresó dispuesto 
a afrontar su hora. Afrontó con en-
tereza su detención: «Soy yo a quien 
buscáis, dejad marchar a estos». No 
le faltó su momento de pánico hasta 
sudar sangre en Getsemaní: «Padre, 
si es posible que pase de mi este cá-

liz». Necesita la cercanía de los su-
yos: «Ni siquiera habéis podido velar 
una hora conmigo». En la cruz grita 
su amarga queja a Dios: «¡Padre, por 
qué me has abandonado!». Pero va a 
expirar con la convicción de que «ha 
cumplido su misión», y «entrega su 
espíritu al Padre, de quien procede».

Más de una vez, habréis sido testi-
gos,  junto a alguno de los vuestros, 
de ese proceso de negación, rechazo, 
protesta y, al fin, entrega confiada 
dejándose llevar. Recuerdo a Gabi 
sometido a dolorosos tratamientos 
para atajar su cáncer. Después de 
un tiempo de rebeldía, fue llegando 
milagrosamente al tiempo en que me 
decía: «Tengo tantos motivos para 
estar agradecido a la vida, al cariño 
de los míos, a las atenciones del per-
sonal sanitario, al apoyo de tantos 
amigos... que estoy confiado a Dios e 
intento asumir en paz mi situación, 
sea la que Dios quiera».

Qué importante es la tarea de 
acompañar este  camino doloroso 
con cercanía discreta, una caricia, 
una oración y gratitud por compar-
tir ese misterio de la vida que se ago-
ta a la espera de un nuevo amanecer. 
*Capellán del tanatorio M-30. Madrid

Periferias

Jesús García Herrero*

No te vayas Jesús ante su muerte

Hijas de Job

Desde la misión

Carlos Ruiz*

Hospital de campaña

Madre Prado González Heras*
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Apertura

Aun siendo palabra tópica, es 
palabra necesaria. Apertura. 
La utilizamos para hablar tan-

to de las relaciones interpersonales 
como sociales. Pero también la usa-
mos mucho para hablar de las actitu-
des típicamente cristianas de acoger, 
entender e integrar al otro. Es más, 
utilizamos la palabra apertura para 
hablar de la relación de la Iglesia con 
el mundo, como actitud básica del diá-
logo (beato Pablo VI), de la espirituali-
dad de comunión (san Juan Pablo II), y 
de la cultura del encuentro (Benedicto 
XVI y Francisco).

En este mes en el que se está desa-
rrollando en Madrid un ciclo de con-
ferencias sobre la Iglesia y la Transi-
ción política española, vemos cómo la 
Iglesia dio un innegable testimonio de 
apertura, del que depende en gran me-
dida que aquella transición sea modé-
lica por pacífica y ordenada. Decía el 
profesor Laboa que la Iglesia sirvió a la 
transición política porque ya algunos 
años antes, gracias al Concilio Vatica-
no II, sirvió a la transición eclesial. Es 
decir, al cambio de una Iglesia encerra-
da en sí misma y nostálgica de su pa-
sado a una Iglesia abierta a la realidad 
que la circundaba y en la que en la clave 
del discernimiento paulino (examinar-
lo todo y quedarse con lo bueno), poder 
apostar con todos los demás por los 
ideales de participación democrática, 
justicia social y libertades civiles.

El reto, 40 años después, sigue sien-
do el mismo: apertura, más apertura. 
Apertura no significa confusión, ni 
claudicación, ni marginación, tanto 
de ideas como de ideales y proyectos. 
Apertura significa, como recordaba 
monseñor Carlos Osoro en la fiesta de 
la Almudena, derribar los muros de los 
prejuicios y las divisiones y construir 
los puentes del respeto, del diálogo y 
del entendimiento, con todos, sin ex-
cepción alguna. Ese mismo día doña 
Manuel Carmena, alcaldesa de Madrid, 
en el Voto de la Villa, fruto de dos años 
de respeto, diálogo y entendimiento 
con don Carlos Osoro, se atrevió, aun 
desde su increencia personal, a propo-
ner las obras de misericordia evangé-
licas como ideal de convivencia para 
todos los madrileños.

La apertura es, de hecho, el progra-
ma diario del Papa Francisco. Derri-
bar muros y construir puentes, den-
tro de la Iglesia (también con sus hijos 
que se pueden sentir excluidos por sus 
situaciones personales), y fuera de la 
Iglesia, con los demás cristianos, con 
todos los creyentes, y con hombres 
y mujeres de convicciones diversas. 
Esta apertura no es debilidad, es for-
taleza. Pero porque bajo los signos que 
para muchos son de debilidad (humil-
dad, escucha, espera), se manifiesta, 
bajo los signos de reconciliación, paz 
y unidad, la fortaleza divina.
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Contratiempo climático

Tras el éxito de la Cumbre del Clima 
de París, se esperaba que la nueva 
cumbre que acoge Marrakech sirvie-
ra para concretar detalles en la lucha 
contra el calentamiento global. La 
victoria de Donald Trump, que quie-
re desmarcarse de los acuerdos fir-
mados por su país, ha trastocado los 
planes. Según un informe de Action 
Aid, el fenómeno de El Niño y otros 
relacionados con el cambio climáti-
co afectaron en 2015 a unos 400 mi-
llones de personas en países pobres, 
en forma de sequías en Colombia o 
en Haití, donde el huracán Matthew 
arrasó una tierra que encontró ya 
reseca y prácticamente deforestada.

El ministro de Comunicación del Papa, en España

El prefecto de la Secretaría para la Comunicación de la Santa Sede, el sacerdote brasileño Dario Edoardo 
Viganò, visitó España la pasada semana. Además de presentar un libro sobre el cambio de rumbo que está 
llevando a cabo en la estructura comunicativa del Vaticano, dejó, en un encuentro informativo organizado 
por Nueva Economía Fórum, un par de titulares sobre el Papa. Aseguró que Francisco no sigue una estrate-
gia preconcebida y, por tanto, «no es un producto de marketing», y acalló de paso las voces de quienes 
le tachan de comunista: 
«No lo es. Es tradiciona-
lista». También respon-
dió a las preguntas so-
bre el nuevo presidente 
de los Estados Unidos 
para decir que «una cosa 
es ser candidato», 
pero que «ha-
brá que ver 
a l  T r u m p 
presiden-
te».

Misericordia es 
inclusión

Después de visitar a niños de Al-
deas Infantiles S.O.S., bebés enfer-
mos, pacientes terminales, personas 
con discapacidad intelectual, mu-
jeres rescatadas de la prostitución 
y drogodependientes, el Papa sor-
prendió al dedicar el último Viernes 
de Misericordia a siete sacerdotes 
jóvenes secularizados y sus fami-
lias. Francisco también ha querido 
calmar con su afecto el «malestar 
espiritual» que sufren por la crisis 
vocacional y la incomprensión pos-
terior. Al día siguiente, en la última 
audiencia jubilar, el Papa pidió una 
Iglesia inclusiva. «Este aspecto de 
la misericordia, la inclusión, se ma-
nifiesta en el abrir los brazos para 
acoger sin excluir», explicó.

Sumario 
Nº 1.000- jueves, 17 de 

noviembre de 2016

El análisis

Manuel María Bru  
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Una de cada tres personas vive en países donde la libertad 
religiosa no se respeta, según el Informe de la Libertad 
Religiosa en el Mundo 2016 de Ayuda a la Iglesia Necesita-

da (AIN). Millones de personas son discriminadas, perseguidas e 
incluso asesinadas por su fe. La realidad es dramática y debería 
mover a una acción mucho más decidida por parte de la comu-
nidad internacional, siquiera porque el problema –lo vemos 
con la crisis de refugiados– termina salpicando a todos. Si nos 
fijamos, por ejemplo, en el caso de Oriente Medio, el ascenso del 
Daesh fue posible por la complicidad de sectores sunitas que se 
sentían marginados por el gobierno chií. El reconocimiento de 
los derechos de las minorías tendría, por tanto, un impacto deci-
sivo para la paz en la región y la deslegitimación del terrorismo.

Las democracias occidentales a menudo son incapaces de 
comprender la magnitud del problema, e incluso amenazan con 
alienar ellas mismas a importantes segmentos de su población. 
La integración de personas de otras culturas y religiones exige 
especialmente valorar la aportación que puedan hacer desde 
sus tradiciones en un marco de respeto a los derechos funda-
mentales. A esto se opone, sin embargo, la tendencia en algunos 
países de limitar la presencia pública de la fe. Con el pretexto de 
la laicidad, el estado asume una actitud beligerante contra la 
religión que contradice su deber de neutralidad –en el sentido de 
no favorecer ni perjudicar a unas religiones frente a otras– y de 
colaborar con las instituciones religiosas en beneficio de la socie-
dad, como hace con otras organizaciones de relevancia pública.

A los cristianos, el informe de AIN les recuerda además que 
pertenecen a la comunidad más probada del mundo (y a la más 
inmune a la tentación de venganza). Cerca de 350 millones su-
fren persecución. Reclaman justicia humana, pero también que 
su sacrificio no caiga en saco roto. Sentirnos y hacerles sentir 
parte de una misma Iglesia es la mejor forma de que el martirio 
cotidiano de estos mártires contemporáneos sea fecundo.

El Congreso Católicos y Vida Pública ha puesto sobre la 
mesa el ideal de un laicado comprometido con el bien co-
mún de la sociedad, actuando conforme a lo que el nuncio, 

monseñor Fratini, llamó «el programa de las bienaventuran-
zas». Pero esta vocación de servicio, desde el diálogo con todas 
las personas de buena voluntad, no puede ser a costa de una 
pérdida de la identidad, que en última instancia terminaría debi-
litando la propia acción. Con el lema Yo soy cristiano, la Asocia-
ción Católica de Propagandistas y la Fundación San Pablo CEU 
han animado a los católicos a asumir con orgullo su condición 

de creyentes en medio de la sociedad, y a defender sin complejos 
ante las autoridades públicas sus derechos fundamentales, que 
incluyen poder profesar públicamente la fe sin limitaciones 
arbitrarias, también en ámbitos como la educación cristiana de 
los hijos. Por un lado, el manifiesto final del congreso afirma, 
citando a Benedicto XVI, que «la mejor defensa de Dios y del 
hombre» es el amor, que no hace acepción de destinatarios. Pero 
a la vista de que no pocos cristianos esconden su fe «por miedo 
o vergüenza», el documento reafirma que los valores cristianos 
son «los cimientos para edificar una sociedad mejor».

La libertad religiosa es esencial para la paz 

Orgullosos de ser cristianos
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t Cerca de 350 millones de cristianos sufren 
persecución. Reclaman justicia y que su 
sacrificio no caiga en saco roto en la Iglesia

Cifuentes y la familia 
La presidenta de la Comunidad 
de Madrid se ha significado de 
la noche a la mañana con una 
nueva ley que ataca a la familia 
convencional. Esto de meter con 
calzador la homosexualidad en 
sus distintas vertientes en los 
colegios me parece aberrante y 
ataca a la línea de flotación de la 
familia. 

Inmiscuirse en los centros de 
enseñanza y adoctrinar a niños 
en cómo llegar a ser homosexual 

o lesbiana es lo que ha decretado 
el actual Gobierno de Madrid, 
donde la enseña arcoíris es muy 
habitual. Esta ley que resulta la 
preocupación de doña Cristina ha 
sido recurrida por organizaciones 
sobre todo cristianas. 

Un colegio de Alcorcón ha 
llamado a los padres del centro a 
estudiarla y ha sido denunciado 
por la señora Cifuentes ante la 
Fiscalía, y se ha quedado tan 
ancha.

Juan Cervero Leyva
Jerez de la Frontera (Cádiz)

¿Un Papa 
comunista?
Estos días se ha insultado 
gravemente al Papa Francisco 
tildándole de loco y comunista. 
El Papa Francisco sigue siendo 
lo que fue desde su elección para 
ser sucesor de San Pedro: signo 
de contradicción atacado por el 
progresismo y por la ideología de 
género, que lo consideran poco 
avanzado y muy conservador; 
por otra parte es considerado 
como peligroso comunista por 
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La bendición de los pobres

 

Ya había escrito el artículo sobre Donald 
Trump, que es el personaje informativo de 
la semana. Y entonces vi esta imagen. Me 

capturó. Francisco es un Papa que da siempre 
buenos titulares de periódico y nos deja imágenes 
y gestos que dan la vuelta al mundo. Pero esta es 
una de las que más me han impactado, no tanto 
por la fuerza de la instantánea sino por lo que tiene 
de auténtica. Para mí, es uno de los momentos de 
su pontificado. 

Ocurrió el viernes pasado en el aula Pablo VI de 
San Pedro. El Pontífice, antes de terminar el Año 
de la Misericordia, celebró una audiencia con 6.000 
personas sin hogar. Después de escuchar los tes-
timonios de varios de ellos, les pidió que rezasen 
con él y por él. Y ocurrió esto. Doce excluidos lo 
rodearon y le impusieron las manos, tocando sus 
ropas mientras abrían su corazón de par en par. 
Alguno parece que le pellizca, como si quisiera ver 
si era real lo que estaba sucediendo. Francisco se 
recogía en oración, compungido, emocionado. Es 
el abrazo de los pobres, de quienes no tienen más 
que lo puesto, de quienes no luchan por el poder ni 
la fama sino por tener algo de comer que echarse a 
la boca, un techo que les cobije o simplemente, una 
sonrisa que les haga no sentirse marginados. Ellos 
se sienten queridos. Al instante surge la conexión 
con el Evangelio, con Jesucristo rodeándose de 
pobres, enfermos, leprosos y pecadores. Con ellos 
se sentía a gusto. A ellos –a nosotros– nos trajo su 
mensaje de salvación.

No es un gesto más. Es una oración profun-
da para que Dios bendiga al Papa en su misión: 
«Cómo quisiera una Iglesia pobre para los pobres». 
Y aquí se ve que no se trata de un eslogan, sino de 
un firme propósito, el objetivo número uno de su 
papado. En nombre de la Iglesia, Francisco les 
pidió perdón por todos los cristianos que dan la 
espalda a los necesitados, que no encuentran la 
pobreza en el centro del Evangelio y les invitó a no 
dejar de soñar en que se puede cambiar el mun-
do. No es una meta irreal ni inalcanzable. Estar 
con ellos con el corazón es un primer paso. Los 
siguientes los tendrá que decidir cada uno.  

Pedro J. Rabadán

AFP Photo / Osservatore Romano

aquellos que  piensan que está contra 
de sus antecesores, el Papa emérito 
Benedicto XVI o el mismo san Juan 
Pablo II. 

Su tendencia comunista es falsa 
por sectaria y ha sido respondida de 
forma contundente en las homilías 
que ha dedicado en los dos últimos 
domingos  tanto para los presos 
como para los sin techo. El Papa 
Francisco la ha dejado bien claro 
cuando afirma: «Yo digo solo que 
los comunistas nos han robado 
la bandera de los pobres, que es 
cristiana desde el mismo nacimiento 
de la Iglesia». 

Fidel García Martínez 
Gijón (Asturias)

El silencio de José 
Silenciosa fue María, pero  más lo 
fue él: su esposo, san José. Nada 
dijo, todo hizo. Escuchó, reflexionó, 
actuó. Ninguna palabra pronunció, 
por lo menos que sepamos. Hablar, 
seguro que habló: en silencio, con 
Dios. 
Nada sabemos los humanos, 
nada trascendió, no supimos su 

conversación. Sabemos lo que 
hay que saber: que quiso mucho 
a María, que quiso mucho a Jesús, 
que con ellos su vida compartió. 
Sabemos lo que hay que saber: 
que en Dios confió, que tuvo fe. Un 
discurso continuo fue su vida, sin 
palabras, no para nosotros, todas 
para Él. 

Maite B. Pérez
Majadahonda (Madrid)

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del 
DNI, y tener una extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega se 

reserva el derecho de resumir y editar su contenido.

María Pazos Carretero

1Nº 0 0 0
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El 9 de diciembre de 1995 Alfa y 
Omega regresaba a los quioscos 
como semanario independiente 

encartado en ABC. Después de todo, el 
proyecto iba a sobrevivir al naufragio 
del diario La Información de Madrid, 
del que había sido suplemento entre 
octubre de 1994 y julio de 1995.

Informar sobre los principales 
acontecimientos eclesiales era un ob-
jetivo, pero sin dirigirse a un público 
especializado. El mayor reto era más 
bien ofrecer una mirada católica de 
toda la realidad y mostrar las mil y 
una formas en que el Evangelio se en-
carna en nuestro tiempo, haciéndose 
prójimo de la mujer y el hombre de hoy.

Estar en los quioscos de la mano 
amiga de ABC permitía llegar a nue-
vos públicos: al católico de a pie y 
quizá también a muchas personas in-
sospechadas. Más cuando, a partir de 
febrero de 2000, la difusión se amplió 
a todo el territorio nacional.

La iniciativa se trasplantó a Mé-
xico, y así nació el semanario Desde 
la fe. Cerca estuvo también de mate-
rializarse otro proyecto dirigido a la 
población latina norteamericana en 
colaboración con la diócesis de Nue-
va York. Siempre con una idea muy 
clara: «Quisiéramos llegar a muchos 
que buscan sinceramente a Dios, y a 
otros que quizás no le buscan, pero 
que se llenarían de alegría si lo encon-
traran», como se leía en el primer edi-
torial de esta segunda etapa con ABC. 

La portada de ese primer número 
estaba dedicada al cine. La pregun-
ta que habían planteado dos jóvenes 
periodistas italianos a varios cineas-
tas de renombre internacional se la 
trasladábamos a algunos artistas 
españoles (Emilio Aragón, José Luis 
López Vázquez, Laura Valenzuela…): 
«Y vosotros, ¿quién decís que soy Yo?».

Con mayor o menor acierto, en estos 
mil números hemos tratado de mos-
trar cómo tantas personas responden 
con su vida cada día a esa pregunta. Y 

lo seguiremos intentando, mientras 
Dios quiera y nuestros lectores juz-
guen con benevolencia que su sema-
nario tiene algo bueno que aportarles.

Un cristiano es hijo de Dios y un 
hermano en la familia de la fe; 

por eso, reza «Padre nuestro». Por 
el Evangelio anunciado y creído la 
Iglesia ha arraigado en el mundo 
como comunión de Iglesias locales 
presididas por sus obispos que 
forman como un cuerpo, cuya 
cabeza es el Obispo de Roma, el 
Papa. La unidad y universalidad 
de la Iglesia reflejan la concordia 
en el Señor y el arraigo en cada 
pueblo.

Enhorabuena a Alfa y Omega 
por sus mil números, con mi 
deseo de que siga promoviendo la 
comunión en la Iglesia.

Cardenal Ricardo Blázquez
 Presidente de la Conferencia 

Episcopal Española

Mil y una formas de 
encarnar el Evangelio

Etapa I
9-10-1994
Primer 
número de 
Alfa y Omega, 
cuando se 
publicaba con 
La 
información 
de Madrid

Nº 13
2-3-1996

El 20 % de los 
inmigrantes 

en España 
residen en 

Madrid

Nº 16
23-3-1996

 Primera 
edición de los 

Premios  
Alfa y Omega  

de cine. El 
jurado, 

compuesto 
por expertos 

en la materia, 
otorgó el 

galardón a la 
mejor película 

a Pena de 
muerte 

En portada

Promover la 
comunión
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La Iglesia es la gran compañera 
de camino en el que estamos. 
Alfa y Omega es un medio de 

comunicación con el que esta ha de-
seado mostrar que la palabra de Dios 
se mantiene viva y que Cristo no solo 
es una figura del pasado, sino que está 
presente. Durante estos años, en sus 
1.000 números, ha pretendido dar ese 
mensaje esencial del Concilio Vatica-
no II que los Papas han interpretado 
tan bellamente; un mensaje que la hu-
manidad necesita y que se encarna en 
Jesucristo: Dios es amor. Todo debe 
partir de esto y todo debe llevar a esto. 
Como dice san Pablo, «si no tengo ca-
ridad, nada me aprovecha» (cf. 1 Cor 
13, 3). Sin amor todo carece de sentido 
y de valor.

Quiero dar gracias a Dios por Alfa y 
Omega, por quienes tuvieron la inten-
ción de hacernos vivir con aquellas 
palabras del profeta Isaías: «Levánta-
te, brilla, porque llega tu luz; la gloria 
del Señor amanece sobre ti» (Is 60, 1). 
¡Qué perspectiva nos dan estas pala-
bras cuando las aplicamos a la Iglesia! 
La Iglesia es humanidad iluminada, 
bautizada en la gloria de Dios, es de-
cir, en su amor, en su belleza, en su 
señorío. Bien sabe la Iglesia que con 
su humanidad, que tiene límites y mi-
serias, pone más de relieve la obra del 
Espíritu Santo. No se jacta de nada, 
sí de su Señor. Sabe que su luz no es 
de ella, que no es suya la gloria, pero 
tiene la alegría de ser en medio de 
los hombres signo e instrumento de 
Aquel que es luz de los pueblos (cf. LG, 
1). Mostrar esto sigue siendo la pre-
tensión de Alfa y Omega. El número 
1.000 es para mirar hacia adelante. La 
Iglesia no envejece, siempre es joven. 
¡Qué bueno es saber leer la historia! El 
Papa Francisco nos está impulsando 
a ver que la Iglesia, según va pasando 
el tiempo, se hace cada vez más joven, 

entre otras cosas porque camina al 
encuentro del Señor y se acerca cada 
día más a la única y verdadera fuente 
de la que mana la juventud, la regene-
ración y la fuerza de la vida.

Alfa y Omega es nombre y tarea, 
que se concreta en estas direcciones:

1. La realidad del mundo no se 
sostiene sin Dios. ¿Qué es la reali-
dad? ¿Qué es lo real? ¿Son realidad 
solamente los bienes materiales, los 
problemas sociales, económicos y po-
líticos? Aquí está un error de las ten-
dencias dominantes, como nos dice de 
formas diferentes el Papa Francisco. 
Poner al ser humano fuera del centro 
es un error destructivo. No se puede 
fiscalizar el concepto de realidad am-
putando la realidad fundante y 
decisiva que es Dios. Por eso 
Alfa y Omega es una voz im-
portante. No es voz quejum-
brosa ni de malos agüeros; 
es una voz de esperanza, que 
propone realidades concre-
tas en las que Dios no ha sido 
negado, anulado o desplaza-
do, sino que es esencial para la 
libertad de los hombres y para 
eliminar toda clase de dictaduras. 
Pretende decir que quien excluye a 
Dios de la realidad falsifica el hori-
zonte de lo humano, que termina con 
recetas y soluciones destructivas.

2. Cristo es la respuesta a todas 
las situaciones del ser humano. 
Frente a un relativismo difuso que no 
reconoce nada definitivo y que pre-
tende tomar como criterio último el 
yo personal y los propios caprichos, 
Alfa y Omega quiere entregar y rega-
lar otra medida: al Hijo de Dios, que 
es también verdadero hombre, que es 
la medida del verdadero humanismo.

3. No podemos olvidar nunca esta 
pregunta: ¿quién es mi prójimo? Je-
sús responde siempre invirtiendo la 

pregunta y mostrando, como hace 
en el relato del buen samaritano, que 
cada uno de nosotros debe conver-
tirse en prójimo de toda 
persona con la que nos 
encontremos. Amar 
e s  c o m p o r t a r s e 
como el buen sa-
maritano.

4. Urge provo-
car a los hombres 
a que se abran al 

amor 

de Dios y a vivir en comunión. Lle-
gando al corazón de todos, sin excep-
ción. Ello lleva a quienes son prota-
gonistas de sus páginas a alcanzar el 
corazón de todos sin excepción. Hay 
que hacerlo proponiendo testigos y 
realidades que así lo manifiesten. 
Para dar testimonio hay que tener 
experiencia personal de Cristo, donde 
la comunión y la unidad es una condi-

ción muy importante para una ma-
yor credibilidad.  Se vive verdadera-
mente y damos vida, anunciamos 
con obras y palabras, cuando esta-
mos en comunión existencial con 
Jesucristo. Hay que estar insertos 
en Él, así nos vemos a nosotros y 
a los demás de un modo nuevo. Él 

es la vida misma. La 
vida nos llega de 
experimentar que 
somos amados por 

Él, que es la Vida; 
nos viene de vivir 
con Él y de amar 

con Él.
5 .  H a y  q u e 

mostrar a quien 
e s  a l i m e n -

to,  a l iento y 
muestra de la 
verda d y de 
l a  l i b e r t a d . 

La exhortación 
apostólica Sacra-

mentum Caritatis 
nos lo dice: «Jesús es la es-
trella polar de la libertad 
humana: sin Él pierde su 
orientación, puesto que 

sin el conocimiento de la 
verdad, la libertad se des-
naturaliza, se aísla y se re-
duce a arbitrio estéril» (n.2). 

Con este quinteto, Alfa y 
Omega desea continuar su 
andadura fiel al momento 
histórico que viven los hom-

bres y a los que tiene que lle-
gar la Buena Noticia.

+Carlos, arzobispo de Madrid

Nº 61
8-3-1997
ETA tiene 
secuestrados 
a Ortega Lara 
y Cosme 
Delclaux. La 
CEE pide su 
liberación 
inmediata  
y sin 
condiciones

Nº 69
3-5-1997
Con motivo 
del Primero 
de Mayo, 
analizamos el 
creciente 
problema del 
paro

Nº 105
14-2-1998

 La asignatura 
de Religión, 

cada vez más 
discriminada 

en España

En portada

Alfa y Omega: nombre y tarea
t Quiero dar gracias a Dios por Alfa y Omega. Este número 1.000 es para mirar hacia 

adelante. La Iglesia no envejece, siempre es joven. ¡Qué bueno es saber leer la historia!
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Nº 107
28-2-1998
Monseñor 
Rouco Varela, 
arzobispo 
de Madrid, 
es creado 
cardenal por 
Juan Pablo II

Nº 142 
5-12-1998

 La 
declaración 

de Derechos 
Humanos 

sigue siendo 
un desafío

Nº 149
23-1-1999

 Más de 5.000 
niños mueren  
al mes en Irak 

desde hace  
ocho años.  

El patriarca 
católico del país 

habla de las 
consecuencias 

del embargo 

En portada1Nº 0 0 0

Hecho público el 28 de julio de 
1994 mi nombramiento como 
arzobispo de Madrid, recibo 

pocas fechas después la visita del en-
tonces –¡muy joven!– obispo auxiliar 
de Madrid, don Javier Martínez, que 
me habló de un proyecto de publi-
cación de y para la archidiócesis de 
Madrid en forma de un suplemento 
dominical del nuevo diario La infor-
mación de Madrid, que acababa de 
salir a la opinión pública como un 
periódico centrado en la vida de la 
sociedad madrileña en un momento 
crucial de cambios culturales y polí-
ticos. ¡Todo un reto pastoral para la 
archidiócesis de Madrid, muy sen-
sible a la llamada del Papa san Juan 
Pablo II a una nueva evangelización 
y que el 15 de junio del año anterior 
había dedicado la catedral de Nues-
tra Señora de la Almudena, y al día 
siguiente canonizado en la plaza de 
Colón a san Enrique de Ossó, un san-
to contemporáneo maestro de cate-
quistas! Arrostrarlo prescindiendo o 
descuidando el campo de los medios 
de comunicación social significaría, 
cuanto menos, exponerse al peligro 
cierto, si no de un fracaso, sí de un 
muy difícil empeño pastoral.

Además, la archidiócesis de Ma-
drid atravesaba por una situación de 
carencia de un instrumento de comu-
nicación social propio, más allá del 
Boletín Oficial. El semanario dioce-
sano Iglesia en Madrid había dejado 
de publicarse hacía tiempo. Los sig-
nos de los tiempos no podían ser más 
explícitos. Mi apoyo a la propuesta 
de monseñor don Javier Martínez de 
aceptar la oferta de los editores de 
La información de Madrid fue pleno. 
Coincidimos también en lo que podía 
y debería ser la orientación editorial 
del suplemento y del título de su pro-
puesta, Alfa y Omega, que reflejaba 
muy bien el trasfondo doctrinal de la 
antropología teológica que inspiraba 

la primera parte de la constitución 
pastoral Gaudium et spes sobre la 
Iglesia en el mundo de nuestro tiem-
po del Concilio Vaticano II, de hondas 
raíces cristológicas, consciente de 
que es Jesucristo quien «manifiesta 
el hombre al propio hombre y le des-
cubre la grandeza de su vocación». 
El decreto conciliar Inter mirifica 
constituiría el marco de referencia 
normativa último.

Urgía informar con objetiva res-
ponsabilidad informativa de todo lo 
que sucedía de importancia pastoral 
en la archidiócesis de Madrid a sus 
sacerdotes, a sus fieles consagrados 
y laicos y a la opinión pública ma-
drileña en general. Pero también de 
lo más sobresaliente en la vida de 
la Iglesia en España y en la Iglesia 
universal. La manipulación mediáti-
ca de las noticias eclesiales cursaba 
ampliamente en la opinión pública 
intra y extra eclesial. Y, luego, urgía 
el acompañamiento formativo. Las 
grandes cuestiones planteadas a la 
doctrina de la fe por el pensamiento, 
la ciencia, la cultura de la sociedad 
contemporánea debían de ser asidua 
y concienzudamente tratadas.

El primer número de Alfa y Omega 
saldría la semana anterior al inicio 
de mi ministerio pastoral en nuestra 
archidiócesis de Madrid. El diario 
La información de Madrid dejaría 
de publicarse en el verano siguiente, 
1995. ¿Cómo continuar con un pro-
yecto iniciado con tanta valentía y 
generosidad personal y pastoral? La 
respuesta vendría por la relación con 
el periódico ABC, el entonces director 
don Luis María Anson y, sobre todo, 
sus editores don Guillermo Luca de 
Tena y su familia.

Pero esa es ya otra historia, la gran 
historia de Alfa y Omega, que sigue 
viva, y que encontró en la edición na-
cional un momento clave de la misma 
como un servicio pastoral apreciado 
por muchos lectores en toda España, 
sobre todo por muchos católicos, de-
seosos de buena información y for-
mación en todo lo que se refiere al 
presente y al futuro de la vida de la 
Iglesia.

Cardenal Antonio Mª Rouco Varela
Arzobispo emérito de Madrid

La hora inicial de Alfa y Omega

Una evocación pastoral
Alfa y Omega
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Son muchos los motivos por los que el diario 
ABC se siente orgulloso. Voy a enumerar al-
gunos, unos pocos de entre otros muchos: su 

historia más que centenaria y sus valores funda-
cionales que siguen siendo la marca de la identi-
dad de nuestro periódico; su excelente equipo hu-
mano; la cultura institucional que hace del diario 
ABC una referencia imprescindible en la historia 
periodística de España. Pero el principal motivo 
de nuestro sano orgullo son nuestros lectores, 
a quienes servimos día a día. En la clave de este 
servicio, don Guillermo Luca de Tena tuvo la genial 
intuición de que la oferta que le hacía el recordado 
cardenal Rouco Varela, a través de su entonces 
obispo auxiliar, monseñor Javier Martínez, de pu-
blicar un suplemento semanal de información reli-
giosa tendría una larga vida en nuestro periódico. 
Esa nueva iniciativa iba a contribuir, de forma 
añadida, a la calidad del servicio que ofrecemos a 
nuestros lectores. 

Alfa y Omega, el suplemento semanal que se 
encarta en nuestro periódico, dependiente de la 

Fundación San Agustín, forma parte de una cons-
telación de contenidos de calidad, en este caso 
en lo que se denomina la información religiosa 
especializada, que nuestros lectores aprecian 
semana tras semana. Forma parte de un sentido 
generalizado dentro del periódico ABC de que 
la información sobre el Papa, sobre la vida de la 
Iglesia, sobre los que hacen los cristianos, sobre la 
generosidad de miles de misioneros por el mundo, 
sobre el testimonio, al fin y al cabo, es un valor 
añadido que nuestros lectores esperan y agrade-
cen y que nos distingue de otros medios. 

ABC es el periódico que más se preocupa por 
esta parcela significativa de la información espe-
cializada en materia de religión en este momento 

de la prensa española. Nuestras informaciones 
sobre la Santa Sede, y sobre la Iglesia en España y 
en Madrid, son reconocidas internacionalmente. 
Nuestros columnistas y colaboradores especiali-
zados están contribuyendo a que esa constelación 
de servicio, que lo es también de servicio a la Igle-
sia como institución que encarna el Evangelio, la 
buena noticia de Jesús, sea percibido como un sig-
no distintivo. Por eso la inclusión de Alfa y Omega 
en nuestro diario todas las semanas significa una 
apuesta por el periodismo de calidad. Una apuesta 
que hacemos con humildad, sin alharacas y sin 
engañar a nadie, y sin más aparatos de propagan-
da que los de los del valor de hechos mismos. La 
relación de Alfa y Omega con el ABC, continuada 
sin fisuras ni cesuras desde hace ya muchos años, 
es una garantía de que apreciamos lo que la Iglesia 
hace en España, su voz y su presencia, a favor del 
bien común de todos.

Bieito Rubido
Director de ABC

Fidelidad es 
cambio

El prefecto de la nueva Secretaría para la 
Comunicación del Vaticano, monseñor Dario 

Edoardo Viganò, presentó la semana pasada su 
libro Fidelidad es cambio. La comunicación de 
Francisco contada de cerca (Romana Editorial) 
en nuestro país. En palabras del propio Papa, 
«permanecer, ser fieles, implica una salida. Se 
permanece en el Señor justamente si se sale de 
sí mismo. La felicidad siempre es un cambio, un 
florecimiento, un crecimiento». Y esto, como 
detalló el sacerdote brasileño, es especialmente 
importante en materia comunicativa.

El semanario que tiene en sus manos alcanza 
hoy los 1.000 números y no volvemos la vista 
atrás en un ejercicio de autocomplacencia ni con 

melancolía, sino para constatar que la llama que 
se encendió hace más de 20 años sigue muy viva. 
La historia de Alfa y Omega se ha ido escribiendo 
al ritmo que ha marcado la Iglesia en el momento 
que le ha tocado vivir, y así tiene que seguir 
escribiéndose. 

En sus páginas intentamos reflejar la enorme 
riqueza de la Iglesia ya no solo madrileña sino 
también española y universal, con un profundo 
sentimiento de comunión eclesial y una apuesta 
decidida por la cultura del encuentro, como 
marcan nuestros pastores. Queremos que 
nuestros lectores –católicos de a pie en su inmensa 
mayoría– puedan recibir noticias eclesiales de 
primera mano y profundizar en su fe; al tiempo 
que les alentamos y ayudamos a abrir los ojos ante 
los problemas de nuestros hermanos, y a vivir la 
doctrina social de la Iglesia en el día a día, en pleno 
año 2016. Fieles a este deseo, los cambios han sido 
y son irrenunciables… y seguro que, de aquí al 
número 2.000, habrá muchos más.

Rodrigo Pinedo
Director de Medios de Comunicación  

del Arzobispado de Madrid

Nº 161
15-4-1999
A las puertas 
del nuevo 
milenio Alfa y 
Omega 
aborda los 
retos de la 
Iglesia: 
secularización, 
relativismo y 
nueva 
evangelización

Nº 200
17-2-2000
Primera 
edición 
nacional del 
semanario 
Alfa y Omega

Nº 228
28-9-2000 
Entrevista 

al prepósito 
general de 

los jesuitas, 
el padre 

Kolvenbach
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La calidad 
de nuestro 
servicio

Maya Balanya

Intentamos reflejar la enorme 
riqueza de la Iglesia con un profundo 
sentimiento de comunión eclesial y 
una apuesta decidida por la cultura del 
encuentro
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Nº 273
13-9-2001
Juan Pablo II 
hace un 
llamamiento a 
la paz tras el 
brutal 
atentado del 
11S

Nº 291
 24-1-2002

San Josemaría 
Escrivá, 

fundador del 
Opus Dei, a las 
puertas de su 
canonización

Nº 292
31-1-2002 

Juan Pablo 
II convoca a 
200 líderes 

religiosos 
en Asís para 

pedir el fin del 
terrorismo

En portada

Si no hablamos de Jesús, 
no hablamos de nada

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo 
Redactor

Vine para un mes y llevo ya casi 14 años. 14 años que 
dan para mucho. Para conocer a la Iglesia muy de 
cerca, y asombrarme cada vez más de cómo Dios se 
fía de nosotros para «que te conozcan a Ti y a quien 

Tú has enviado: Jesucristo». Me asombra cada vez 
que conozco nuestros pecados y debilidades, tiran-
teces y discordias, y me asombra más todavía cómo 
Dios se fía de mí para hacer de evangelista, que no 
otra cosa es este oficio de periodista de información 
religiosa: el oficio de contar a Jesús. Porque si no 
hablamos de Jesús, no hablamos de nada; o, como 
decía Benedicto XVI, «si no damos a Dios, damos 
demasiado poco» (esto también vale para los pe-
riodistas del gremio). 14 años después me maravilla 
cómo la gracia se derrama sobre nuestras sombras, 
y cómo Jesús se hace papel para llegar hasta uste-
des. Él es tan humilde que necesita nuestra carne 
para llegar hasta la sed de los demás.

Seguiremos contándolo.

La alegría del Evangelio

María Pazos Carretero 
Documentación

Para mi Alfa y Omega no es solo la empresa donde 
trabajo, se ha convertido en mi casa. Llevo 15 años 
intentado aportar mi granito de arena a la evange-
lización. Es una  gracia de Dios trabajar aquí. En 
todos estos años han ocurrido muchos aconteci-

mientos en la Iglesia y hemos ido informado pun-
tualmente a nuestros lectores, poniendo todo nues-
tro cariño y esfuerzo en cada página. Al cumplir los 
1.000 números tengo que dar muchas gracias a Dios 
por todo lo que esto supone. También sé que tengo 
que seguir dando el máximo, puesto que nuestro 
trabajo es un servicio. Gracias a Alfa y Omega he te-
nido la oportunidad de conocer a muchas personas 
con las que he aprendido a ver la vida con otros ojos. 
Espero que podamos seguir anunciando la alegría 
del Evangelio a todos.

Periodismo que habla de Dios
t Hay veteranos que llevan 20 años 

en la redacción. Otros acaban 
de llegar hace apenas un mes. 
El equipo de redacción de este 
semanario es joven, lleno de alegría 
del Evangelio y de ganas de hacer 
buen periodismo. En estas líneas nos 
presentamos, y os contamos quiénes 
somos y cuáles son nuestros sueños 
y esperanzas para el futuro. Siempre, 
por supuesto, acompañados por 
vosotros, los lectores, que sois los 
que hacéis posible que sigamos 
aquí jueves tras jueves. Gracias por 
leernos

Todo el equipo de Alfa y Omega en la puerta de nuestra redacción, en la madrileña calle La Pasa

Carlos González García
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En portada

¡Qué suerte!

María Martínez 
Redactora

No deja de sorprenderme la reacción que causa en 
gente de Iglesia saber que trabajo en Alfa y Omega. 
«¡Qué suerte!», suelen repetir. «¡Qué exagerados!», 
he pensado alguna vez, desde esa rutina que da por 
descontada la luz y se fija más en las sombras. Pero 
luego les agradezco que me despierten y me recuer-
den que mi trabajo me permite nutrirme cada día 
de la vida de la Iglesia, de la amplitud y profundi-
dad de su doctrina, del testimonio de tantas vidas 
entregadas en la calle de al lado o en la última isla 
del Pacífico, del tesoro de sus santos conocidos y 
anónimos. Intentar compartirlo con los demás de 
la mejor manera posible casi es, solo, el precio de 
recibir tanta riqueza.

Vamos por el buen camino

Cristina Sánchez Aguilar @csanchezaguilar 
Redactora

Querría que de mayores fuéramos el semanario y 
la página web de referencia de los católicos en Es-
paña. Es más, querría que cuando cualquier lector 
-sea católico o no, o practicante o no– de ABC abra 
los jueves el periódico no pueda resistirse a hojear 
Alfa y Omega. Que la contraportada de un misione-
ro perdido en una isla de Vanuatu que evangeliza 
entre tribus hasta hace poco antropófagas sea tan 
atrayente que quiera saber por qué ese hombre hace 
semejante locura. Y que ahí, entre esas líneas, el 
lector se encuentre con Dios. Quiero que esto mis-
mo ocurra en Facebook y en Twitter. Quiero que 

alfayomega.es sea la web de cabecera de todo aquel 
que quiera conocer la rica vida de la Iglesia. Y que 
quiera formarse sobre los acontecimientos de la ac-
tualidad a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia. Y 
creo, aseguro vaya, que vamos por el buen camino.

A por el continente digital

José Calderero @jcalderero 
Redactor

Si hablamos de futuro quizá sea el que más ten-
ga que decir, y no porque posea el don de profecía, 
sino porque soy el que más futuro tiene por delante. 
Dicho de otro modo, sí, soy el más joven de la redac-
ción. Por ello, sin olvidarme del número en papel, 
mi principal cometido es la página web y las redes 
sociales. Quizá alguno de los que lean este texto no 
haya entrado jamás en nuestra web. Quizá alguno 
no sepa ni lo que es una red social. Pero en ellas na-
vegan 2.300 millones de jóvenes y probablemente se 
pasen el día sus hijos o nietos. Alfa y Omega quiere 
entrar en contacto con ellos para que, a su vez, ellos 
puedan entrar en contacto con Cristo.

Cuando crezca

Fran Otero  @franoterof 
Redactor

Mi mirada sobre Alfa y Omega no puede ser más que 
de futuro. He sido el último en subirme a este pro-
yecto. De hecho, he puesto mi granito de arena a 
solo once de los 1.000 números que celebramos. ¡Si 
todavía estoy en pañales! Cuando crezca, sería feliz 
si nuestras páginas siguen siendo voz para los que no 
la tienen y una puerta de la Iglesia siempre abierta.

Mil gracias

Ricardo Benjumea 
Director

Debía ser noviembre 
de 1994. Jueves, día 
de cierre, ocasión 
en las que solían 
darnos las dos o las 
tres de la mañana. 
Acababa yo de in-
corporarme a Alfa 
y Omega como be-
cario, ayudante de 
maquetación y de 
lo que se terciara. 
Empezaba a hacer-
se tarde y don Javier 
Martínez, entonces 
obispo auxiliar, me insistió en que llamara a casa. 
Se reía con ganas imaginando la reacción de mis 
padres: «¿En el Arzobispado? ¿Eso qué es, el nombre 
de una discoteca?».

Tras la cena de bocadillos –catalanes, al gusto de 
Álex del Rosal, responsable diocesano de medios–, 
el despacho del obispo no tardaba en llenarse otra 
vez de humo de tabaco. Nadie parecía tener prisa en 
marcharse, contagiados todos por el entusiasmo de 
algo nuevo que empezaba. 

A Fernando de Haro le sustituiría unos meses 
después Raquel Martín como redactora jefe. Lle-
garían luego José Antonio Ullate, José Francisco 
Serrano… Y también Ignacio, Coro, Inma, Álvaro, 
Benjamín, Anabel, Rosa, Juan, Marta, Carmen, 
Maite, María, Alicia, Laura… Y cómo olvidar a Ana, 
Cristina, Óscar, José Antonio, Dora, Sonsoles, Ma-
carena, José María, María Jesús, Bea, Ruth, Elena, 
Loreto, Cati… No hay en este número 1.000 páginas 
suficientes para dar las gracias a todos. Ni a tantos 
colaboradores que, del primer al último número, 
han regalado y siguen regalando a este semanario 
su tiempo, su prestigio, su cariño, su entusiasmo… 
Ni a tantas empresas e instituciones amigas que 
han creído en el proyecto y lo han hecho económi-
camente viable.

Entre idas y venidas, he visto cambiar muchos 
nombres y muchas caras, pero rara vez faltó esa 
ilusión capaz de soñar siempre con un más difícil 
todavía. Y de aguantar los desengaños y las frus-
traciones, que también los ha habido en este tiempo. 
A todos, a los que estuvieron y a los que están, a los 
que en algún momento han formado parte de una u 
otra forma de esta familia –de forma muy especial 
las personas que nos leyeron y que nos leen–, gra-
cias, mil gracias. ¡Y que cumplamos muchos más!
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«¿Sabe por qué nos gusta Alfa Ome-
ga? ¡Porque no huele ni a incienso 
ni a CocaCola!». Así escribía al di-

rector del semanario, allá por los inicios 
de su andadura, la superiora de una co-
munidad de carmelitas descalzas. Difí-
cilmente se pueden describir mejor las 
páginas que hoy llegan al número 1.000.

En el mundo de los medios no era 
nada fácil hallar respuesta a las pre-
guntas sobre lo que más importa en 
la vida: su sentido. Aquí el vacío era 
clamoroso. Alfa y Omega surgió, jus-
tamente, con el deseo de llenar este 
vacío, y «sin duda lo está llenando», 
atestiguaba el cardenal Rouco, en 
estas mismas páginas, al festejar en 
2014 el 20 aniversario de aquel ini-
cio. Un periódico católico –decía don 
Ángel Herrera– no tiene «sección de 
religión»: todo él habla de todas las 
cosas con la luz precisamente de la 
religión que a todo ilumina: ¡Cristo!, 
el Alfa y Omega, el Principio y el Fin. 
La religión auténtica, en efecto, no es 
una parcela de la vida, relativa solo a 
lo espiritual, sino que Dios, Dios he-
cho hombre, Jesucristo, tiene que ver 
con todo: con el cine y la música, la 
familia y la educación, la política y la 
economía…

La fe abraza la vida
El 9 de diciembre de 1995, ya como 

semanario independiente, aparecía el 
primer número de Alfa y Omega, que 
hoy llega al millar. Coincidía con el 
centenario del cine. Pocos meses des-
pués, el 30 de marzo de 1996, llegaba 
el número 17, y coincidía esta vez con 
el centenario del cómic. Salía entonces 
a la luz los sábados, ¡pero aquel era la 
antesala del Domingo de Ramos! Un 
periódico católico, ¿cómo iba a poner 
ese día en su portada a Batman o Su-
perman? ¡No era posible! En páginas 
interiores, desde luego, aparecía la Se-
mana Santa, ¡pero el tema de apertura 
era el centenario del cómic! ¿Qué ha-
cer? Enseguida apareció el precioso 
dibujo de un niño abrazado a Jesús 

en la cruz, perfecta portada para tal 
número, con este mensaje: «¿Qué leen 
nuestros hijos?». ¡Nada más expresivo 
de la fe que abraza la vida!

En el Testimonio de aquel núme-
ro, se publicó esta carta llegada a la 
redacción: «Muchas gracias por pu-
blicar sin miedo nuestra fe común. 

Tengo 14 años, y desde que salió Alfa 
y Omega, en casa me lo apropio para 
hacer oración. Me ha ayudado mucho, 
sobre todo los artículos sobre Santos 
de ayer y hoy, que me ayudan a pen-
sar que ser santo no está pasado de 
moda». Firmaba Isabel Rossignoli. El 
mes de julio siguiente, ¡sin pedírselo!, 
desde Roma, José Ignacio Tellechea, el 
más reconocido biógrafo de san Igna-
cio de Loyola, para su fiesta, el día 31, 
envió ¡dedicado a Isabel! su artículo 
«El guerrero que no iba para santo».

«Venid y veréis»
Al año siguiente llegó a Alfa y Ome-

ga la carta de un lector, Pedro José 
Aguilar, que decía tener «la desgra-
cia de no creer en Dios». Y otro lector, 
Ángel Misut, que pasó por la misma 
situación, «repitiendo las mismas fal-
sas preguntas que tú repites y tratan-
do de que alguien –como en tu caso– 
me acercara una ayuda que estaba 
seguro de no necesitar», le respondía 
en el número siguiente bajo un título 
bien expresivo: «Cuando Dios no se 
ponía al teléfono». «En un momento 
de mi vida –tras escuchar a un sacer-
dote, en una Misa del gallo–, dejé de 
torturarme con preguntas sobre la 
existencia de Dios, y comencé a flage-
larme con preguntas sobre mi propia 
existencia. Poco a poco, la luz comen-
zó a brillar».

Sí, este semanario, con el mismo 
«Venid y veréis» de Jesús a los prime-
ros discípulos, no ha dejado de es-
parcir la Luz a los cuatro vientos, y el 
número 748, el 25 de agosto de 2011, 
podía mostrar en su portada esa Luz, 
el Corazón mismo de la JMJ de Madrid 
2011. Benedicto XVI, ante dos millo-
nes de jóvenes precisamente en el ae-
ródromo de Cuatro Vientos, no dudó 
en calificarla de «verdadera cascada 
de luz», y creo que la historia de Alfa y 
Omega puede igualmente calificarse 
así.

Tales raíces de la Belleza, el Bien y 
la Verdad auténticos, ¡cómo no iban a 
tener una fecundidad incluso milena-
ria! Vale la pena seguirlas cuidando 
con el mayor esmero.

Alfonso Simón
Ex delegado episcopal  

para Alfa y Omega

Las raíces

La fe abraza la vida. Portada del nº 17 (30-III-1996)
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El cálido y confortador perfume 
espiritual de aquella mañana 
romana pervive, y perdurará 

en mi corazón mientras Dios me dé 
vida: todos los que hacíamos el se-
manario de la archidiócesis de Ma-
drid estábamos, en el Aula Nervi del 
Vaticano, con nuestro arzobispo, el 
cardenal Rouco Varela, y gracias a su 
permanente y afectuosa solicitud pas-
toral, rodeando al Santo Padre Juan 
Pablo II, que había querido recibirnos 
para celebrar con él los primeros diez 
años de Alfa y Omega. Fue, sin duda, 
el momento culminante en la peque-
ña gran historia de este semanario. 
A pesar de las mil vueltas y revueltas 
que le había dado a lo que, como di-
rector del semanario, iba a decirle al 
Papa, no acertaba yo, profundamente 

conmovido, a otra cosa que a darle las 
gracias por la contagiosa fuerza de su 
vida. De repente apretó fuertemente 
mis manos entre las suyas y clavando 
su inolvidable mira-
da en las nuestras, 
nos repitió aquellas 
fascinantes prime-
ras palabras de su 
pontif icado: «No 
tengáis miedo». E 
insistió, recalcando 
cada sílaba: «Senza 
paura…» Sin mie-
do…

Cuando, hoy, Alfa 
y Omega, tras los 40 inolvidables nú-
meros fundacionales de su primera 
etapa, alcanza los primeros 1.000 nú-
meros de la segunda–muchos lo soñá-

bamos, pero quién nos lo iba a decir 
entonces– ninguna palabra ni deseo 
alguno puede superar aquel «No ten-
gáis miedo» de san Juan Pablo. Ni cabe 

reconocimiento más alto y gratifican-
te, ni es posible un deseo mejor, ni una 
motivación y un acicate mayores. Por 
todo ello, es ahora, ante todo y sobre 

todo, antes de pedir excusas a tantos 
fidelísimos lectores por nuestras po-
sibles deficiencias, el momento de dar 
las gracias a Dios, a quien es Principio 
y Fin, Alfa y Omega. 

En el comentario editorial del pri-
mero de estos 1.000 números, Alfa y 
Omega proclamaba su compromiso y 
su deseo de ser un servicio a la Iglesia, 
pero también al hombre y a la socie-
dad de nuestro tiempo. Si entonces 
podía escribir, con toda razón: «Vivi-
mos en un mundo confuso y desorien-
tado, que casi no distingue entre la 
verdad y la mentira, entre el bien y el 
mal, y que busca ansiosamente razo-
nes para la esperanza y para la vida», 
hoy, más de 20 años después, aquellas 
palabras son una todavía más insupe-
rable definición de la realidad actual, 
y cuando se ha globalizado no ya el 
miedo, sino el pánico a la verdad, si no 
existiera Alfa y Omega habría que vol-
ver a inventarlo. De manera muy espe-
cial, en una sociedad tan cutremente 
crispada como la española, cultural y 
educativamente desvalida y desasis-
tida, y por tanto, moralmente al pairo 
y al albur de todas las miserables dic-
taduras del relativismo, se hace no 
ya necesaria sino imprescindible una 
voz serena, equilibrada, sensata que, 
desde el esplendor de la Verdad,  –«Yo 
soy el Camino, la Verdad y la Vida»– 
llame e invite al encuentro y no al 
desencuentro, al sentido común, a la 
convivencia, y enseñe cómo, desde la 
esperanza que no defrauda, es posible 
lograrlo.  

La apasionante tarea del más difícil 
todavía no puede ser, en modo algu-
no, ni una excusa ni un subterfugio, 
porque es una exigencia profesional 
y moral insoslayable, desde la lealtad 
y la fidelidad a la propia identidad, al 
propio código genético, a las propias 
raíces, y desde la ardua pero gozosa 
convicción de que un auténtico pe-
riodista es un profesional de la ver-
dad, y de que, como nos enseñó Be-
nedicto XVI, «la caridad consiste en 
decir siempre la verdad, cueste lo que 
cueste». Evangélicamente: a tiempo 
y a destiempo. Sin fisuras ni rebajas. 
Sin miedo.

Miguel Ángel Velasco 
Exdirector de Alfa y Omega

Sin miedo 
La familia Alfa y Omega junto al cardenal Rouco, en el encuentro con Juan Pablo II, el 4 de diciembre de 2002

No acertaba yo, profundamente 
conmovido, a otra cosa que a darle las 
gracias a Juan Pablo II por la contagiosa 
fuerza de su vida

Ĺ Osservatore Romano

En portada
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María Martínez López

Al elegir a los 17 cardenales que 
serán creados este sábado, el 
Papa refleja la universalidad 

de la Iglesia, pero también su solicitud 
por países que viven situaciones deli-
cadas. Junto a obispos de periferias 
como Bangladés o Isla Mauricio, es-
tán el nuncio en Siria, el arzobispo de 
Bangui (República Centroafricana), 
tres obispos de EE.UU. y el venezolano 
Baltazar Porras, arzobispo de Mérida. 

Este último afirma que su elec-
ción «ciertamente es un indicativo 
del cariño y preocupación» de Fran-
cisco por Venezuela. La grave crisis 
por la falta de productos básicos y «la 
creciente violencia» han dado pie a 
«buscar necesariamente un entendi-
miento de algún tipo» entre Gobierno 
y oposición. Francisco ha impulsado 
el diálogo al designar a dos enviados 
para acompañar las negociaciones. 
Monseñor Porras espera manifestarle 
su «gratitud personal y la de toda la 
Iglesia» del país, aunque también le 
contará que esta apuesta ha causado 
«polarización», ya que negociaciones 
anteriores «simplemente sirvieron 
para que el Gobierno ganara tiempo». 
La intención de la Iglesia es «facilitar 
que las partes se sienten en la misma 
mesa», pero es necesaria «una agen-

da de trabajo» que permita «llegar a 
soluciones rápidas» para evitar más 
maniobras dilatorias. 

Monseñor Porras se aloja ya con 
su delegación en el Colegio Español 
de Roma, por invitación de su amigo 
monseñor Carlos Osoro, arzobispo de 
Madrid, otro cardenal electo. La ins-
titución alberga desde septiembre a 

siete sacerdotes venezolanos, tras ce-
rrar el Colegio Venezolano por falta de 
recursos. Los dos obispos y sus delega-
ciones celebrarán el consistorio juntos 
–explica Amadeo Rossi, responsable 
de la delegación de Mérida–, en el clima 
de «sencillez que ha pedido el Papa». El 
sábado comerán en el Colegio Español, 
y por la tarde compartirán espacio en 

el aula Pablo VI para la visita de cor-
tesía. La semana próxima, monseñor 
Porras visitará Madrid. 

La América de Trump
El país con más peso en el consisto-

rio es EE.UU., con tres nuevos cardena-
les: monseñor Kevin Farrell, prefecto 
del nuevo dicasterio para los Laicos, 

Tercer consistorio del Papa

Francisco 
envía nuevos 
cardenales a 
países en crisis

Mundo1Nº 0 0 0

Acepto con gusto la invitación 
de Alfa y Omega con motivo 
de la creación como carde-

nal de monseñor Zenari, nuncio en 
Siria. La labor del nuncio hay que 
verla al servicio del «vínculo indi-
soluble entre la Sede de Pedro y las 
Iglesias particulares», para mani-
festar la cercanía del Papa y ayudar 
a la Iglesia en el país, llevando a cabo 
también una actividad diplomática 
al servicio de la paz.

Es lo que hace monseñor Zenari 
en Siria, con mucha competencia y 

dedicación, desde antes incluso de 
que comenzara el conflicto. Para 
mí, su creación como cardenal no 
es solo un reconocimiento de la im-
portancia de su misión y de su buen 
trabajo, sino, sobre todo, una expre-
sión del amor y de la cercanía del 
Papa a la amada y martirizada Siria 
y a todo el Medio Oriente, donde los 
cristianos están presentes desde el 
inicio del cristianismo desarrollan-
do una labor estupenda como artí-
fices de paz, de reconciliación y de 
desarrollo y haciendo presente a Je-

sús en esa Tierra Santa tan especial, 
muchas veces en medio de grandes 
dificultades. 

El Papa está cerca de la población 
que sufre y muchísimas veces, des-
de el inicio de la crisis en Siria, ha 
hablado de la situación en ese país, 
invitando a una solución política 
del conflicto basada en el dialogo y 
a rezar por la paz. Me parece opor-
tuno recordar la preciosa iniciativa 
de ayuno y de oración por la paz en 
Siria y en toda la región que propuso 
en septiembre de 2013 y que fue con-
movedora y produjo tantos frutos. 

La creación como cardenal de 
monseñor Zenari es un nuevo gesto 
de su apoyo y una invitación a todos 
para que no nos olvidemos de ellos, 
auténticos testigos de la fe, soste-
niéndolos con nuestra oración y con 
nuestra ayuda. 

*Nuncio en Jordania e Irak 

Alberto Ortega*

La cercanía del Papa a Siria

Nº 458
7-7-2005
El Papa 
exhorta a 
2.000 
participantes 
en el Sínodo 
Diocesano de 
Madrid a ser 
misioneros

Nº 483
26-1-2006

 La primera 
encíclica de  

Benedicto XVI 
pone el amor  

en el centro

Nº 507
13-7-2006

 En el 
Encuentro 

Mundial de las 
Familias de 

Valencia, 
Benedicto XVI 

subraya que 
«el lenguaje 

de la fe se 
aprende en los 

hogares»

Amadeo Rossi

Monseñor Porras visita este fin de semana una parroquia de los Abruzos afectada por los re    
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la Familia y la Vida; monseñor Blase 
Cupich, arzobispo de Chicago, y mon-
señor Joseph Tobin, arzobispo electo 
de Newark. Son los nuevos hombres 
de confianza de Francisco en la Igle-
sia que tendrá que lidiar con la admi-
nistración Trump. Monseñor Cupich 
saludó su triunfo recordando a los 
«ideales americanos de justicia para 
todos, igualdad y fraternidad», y «ser-
vicio a los necesitados», mientras que 
el hasta ayer presidente de la Conferen-
cia Episcopal, monseñor Kurtz, recor-
dó a Trump que los obispos seguirán 
firmes al exigir que los inmigrantes y 
refugiados sean «acogidos con huma-
nidad», aunque también le tienden la 
mano para proteger el derecho a la vida 
o la libertad religiosa fuera y dentro 
del país.

Bangui, donde empezó todo
En víspera de la clausura del Año 

de la Misericordia, Francisco tam-
bién creará cardenal al arzobispo de 
Bangui, en la República Centroafri-
cana. En esta ciudad Francisco abrió 
la primera Puerta Santa, el 29 de no-
viembre del año pasado, durante su 
visita. Ahora, reconoce el trabajo por 
la paz de su arzobispo, que recorre el 
país con el responsable de la Comu-
nidad Islámica para impedir que el 
odio interreligioso siga alimentando 
el conflicto del país.

Mundo

M. Martínez

Usted será el primer cardenal de 
Bangladés. ¿Qué espera el Papa de 
la Iglesia en su país?

Es un signo del amor de Dios 
por Bangladés, una nación 
todavía pobre pero reconocida 
como modelo de desarrollo, y 
al «pequeño rebaño» cristiano 
(medio millón de personas). Las 
expectativas del Papa son nuestros 
desafíos: salvaguardar los valores 
religiosos y culturales, la armonía 
interreligiosa, dar testimonio del 
Evangelio, ser sal de la tierra con 
nuestra labor en muchos campos. 
El Papa también espera que 
llevemos a todos la buena noticia 
del Pueblo de Dios pobre y de la 
Iglesia pequeña. 

Las noticias sobre Bangladés 
con frecuencia tienen que ver 
con la explotación en la industria 
textil. 

La industria textil supone cerca 
del 70 % de la balanza comercial. 

Es muy reciente y todavía no 
se han desarrollado del todo 
las condiciones adecuadas, un 
salario justo e infraestructuras 
seguras. Por eso ha habido 
accidentes y algunas violaciones 
de los derechos humanos. Pero 
se ha progresado: se ha fijado un 
salario mínimo y las condiciones 
han mejorado. La industria 
ha traído una revolución en el 
empoderamiento de las mujeres, 
se ha creado empleo y la renta per 
cápita se ha triplicado en cinco 
años. La economía del país ahora 
está bien fundada. 

¿Ha afectado el auge del 
islamismo radical en Oriente 
Medio a su país?

Recientemente algunos grupos 
terroristas han asesinado a 
librepensadores, blogueros y 
sacerdotes, e incendiado casas 
de las minorías. Son grupos 
mayoritariamente locales; una 
minoría con apoyo de algunos 
partidos. Aunque los atentados 

de julio en Daca fueron trágicos, 
después surgieron cosas buenas: 
una conciencia islámica contra 
los asesinatos en nombre de la 
religión, reuniones interreligiosas 
que los condenaron y acciones 
concretas del Gobierno. 

Su país es vulnerable al cambio 
climático. ¿Se notan sus efectos? 

Es de los países más afectados. 
El cambio climático ya está 
causando una subida del nivel del 
mar y de las temperaturas, más 
precipitaciones en el monzón, 
más  ciclones y más intensos, 
sequías, inundaciones y marejadas 
tormentosas. Si el nivel del mar 
sube un metro, perderíamos el 15 
% de la superficie y 30 millones de 
personas se podrían convertir en 
migrantes climáticos. El Gobierno 
es consciente, está alzando la voz y 
trabajando activamente. La Iglesia 
adoptó en 2011 un plan pastoral 
de concienciación de dos años. La 
encíclica Laudato si se ha estudiado 
en encuentros interreligiosos. 

Monseñor Patrick D’Rozario, arzobispo de Daca (Bangladés)

«El Papa espera que llevemos a todos la buena 
noticia de la Iglesia pequeña»
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Cáritas Daca felicita a monseñor D’Rozario por su próxima creación como cardenal
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano 

«Tenemos que salir de este silencio 
culpable». Esas exactas palabras 
pronunció Luc Crepy, obispo de Puy-
en-Velay, en la Misa de apertura de la 
última asamblea episcopal francesa, 
en la mañana del 7 de noviembre en 
el santuario mariano de Lourdes. Los 
obispos decidieron afrontar el pro-
blema, de lleno y en bloque, tras la ex-
plosión del caso de Bernard Preynat, 
sacerdote acusado de haber atacado 
supuestamente a unas 70 víctimas.

Ese lunes 7 estuvo dedicado al ayu-
no y a la oración por todos los católi-
cos franceses. Crepy reconoció que los 
obispos de su país «fracasaron en su 
misión», pero advirtió de que ellos no 
fueron mejores que el resto de la so-
ciedad, «que permaneció en silencio». 
E instó a adoptar «todas las medidas 
necesarias para que la Iglesia se con-
vierta en un lugar seguro».

«Urge poner fin a la cultura del si-
lencio, de la pasividad y de la sordera 
ante el sufrimiento de las víctimas 
de abusos sexuales, y poner en prác-
tica todos los medios humanos y ma-
teriales para acogerlas de la mejor 
manera», resumió el diario vaticano 
L’Osservatore Romano en una reseña 
sobre esos días en Lourdes.

A decir verdad, los clérigos de ese 
país ya habían tomado las primeras 

medidas en su asamblea de marzo, 
como consecuencia de acusaciones 
surgidas en la archidiócesis de Lyon. 
Señalamientos que incluyeron al car-
denal Philippe Barbarin, acusado de 
«omitir denuncias». El arzobispo fue 
exonerado, pero el debate mediático 

precipitó una nueva voluntad de afron-
tar el flagelo. En este nuevo estado de 
cosas tuvo mucho que ver la asociación 
civil La palabra liberada, que recopiló 
numerosos testimonios y que mantie-
ne una posición crítica, incluso des-
pués del mea culpa.

Entre las decisiones tomadas por 
los obispos a inicios de este 2016 des-
taca el establecimiento de una comi-
sión nacional independiente de exper-
tos presidida por Alain Christnacht, 
laico y jefe de gabinete de la exminis-
tra de Justicia Christiane Taubira. 
Además se activó un buzón especial 
de correo electrónico para obtener 
testimonios, que en pocas semanas 
recibió unos 100 mensajes. «Este es 
un trabajo a largo plazo. Tenemos que 
seguir trabajando en la prevención, la 
información y la vigilancia», apuntó 
Crepy.

Como reconoció el arzobispo de 
París, André Vingt-Trois, la jerarquía 
eclesiástica francesa tardó demasia-
do en reaccionar. «No escuchamos 
lo suficiente a las víctimas, nos faltó 

Las enseñanzas  
del mea culpa francés

Nº 575
10-1-2008
Primera 
celebración de 
la Fiesta de la 
Familia en la 
plaza de Colón 
de Madrid

Nº 627
5-2-2009

 50 años de 
Manos Unidas, 
y 250 millones 

menos de 
hambrientos

Nº 649
9-7-2009

 Caritas in 
veritate,  

la respuesta 
de Benedicto 
XVI a la crisis 

social y 
económica

t Primero tocó aprender de la crisis Estados Unidos. Luego vino el escándalo de Marcial 
Maciel, fundador de los Legionarios de Cristo. Le siguió el tsunami sobre la Iglesia en 
Irlanda. Y, como fichas de dominó, la Iglesia tuvo que afrontar problemas en Alemania, 
Austria, Holanda, Chile, Australia... Ahora la reacción se produce en Francia. Tras las 
recomendaciones emanadas desde el Vaticano, los obispos galos acaban de pedir perdón 
por los abusos sexuales contra menores cometidos en instituciones católicas. Un mea 
culpa con un compromiso específico de no callar
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Misa por las víctimas de Bernard 
Preynat el 7 de noviembre en la iglesia 
de San Lucas (Sainte Foyles, Lyon)

CNS
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Acto penitencial por las víctimas de abusos en Cracovia, en junio de 2014
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valentía para tomar las medidas que 
debían ser tomadas», apuntó. Esto 
incluso después de las numerosas y 
constantes recomendaciones emana-
das desde el Vaticano, primero con 
Benedicto XVI y después con el Papa 
Francisco. Una situación similar ocu-
rrió con otros episcopados.   

«El daño no se puede ocultar»
«Se pensó, de algún modo equivo-

cándose o a veces de buena fe, que era 
posible arreglar estas cosas por vías 
internas a la Iglesia para que no sa-
liese al exterior este problema, pero 
después se llegó a la conclusión de que 
el daño hecho no se puede ocultar, hay 
que salir al frente, pedir perdón y no 
perder la credibilidad porque lo que 
está en juego es la Iglesia y la autenti-
cidad de su misión en servicio de los 
hombres», señala en declaraciones 
a Alfa y Omega Davide Cito, docente 
de Derecho Canónico en la Pontifi-
cia Universidad de la Santa Cruz de 

Roma y colaborador de la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe.

No obstante, Cito asegura que des-
de Roma se han tomado medidas con-
cretas que han logrado consolidar, en 
general, una tendencia de someter a 
los culpables a los debidos procesos 
canónicos. Además, añade, se han in-
vertido recursos en la prevención y la 
atención de los menores.

Se refiere así, entre otras cosas, a 
la Comisión para la Tutela de los Me-
nores, creada por el Papa Francisco el 
22 de marzo de 2014 y cuyo objetivo es 
impulsar (desde la Santa Sede) accio-
nes dirigidas a prevenir los ataques. 
Ese organismo, encabezado por el 
cardenal estadounidense y arzobispo 
de Boston, Sean O’Malley, incluye en-
tre sus miembros a algunas víctimas 
que se reconciliaron con la Iglesia y 
actualmente colaboran con ella.

Pero las intervenciones vaticanas 
sobre este problema datan de mucho 
antes y se concentran, especialmente, 

en el pontificado de Benedicto XVI. 
Le tocó a Joseph Ratzinger, aún como 
prefecto de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, atender la crisis es-
tadounidense. Ya como Papa recono-
ció la magnitud del problema, sancio-
nó a Maciel, se reunió con víctimas en 
varios países (Malta, Italia, Australia, 
Estados Unidos), pidió perdón públi-
camente, modificó las leyes canónicas 
para abolir la prescripción de estos 
delitos, escribió el primer documen-
to papal sobre el tema (la carta a los 
católicos de Irlanda) y encomendó a 
todas las conferencias episcopales 
del mundo la redacción de líneas guía 
para la prevención.

Acciones que orillaron a la prensa 
a hablar de una política de «toleran-
cia cero», aunque el Papa jamás usó 
esa frase por considerarla demasiado 
determinista. Francisco continuó en 
una línea similar, con una preocupa-
ción que se extendió a la responsabili-
dad y la transparencia del episcopado.

«Un obispo que cambia a un sacer-
dote de parroquia cuando se detecta 
una pederastia es un inconsciente y 
lo mejor que puede hacer es renun-
ciar. ¿Clarito?», dijo el Pontífice en su 
viaje de regreso a Roma tras visitar 
México en febrero. Una declaración 
que no quedó solo en advertencia. Al-
gunas semanas más tarde Francisco 
determinó que los obispos puedan 
ser enjuiciados y apartados de sus 
puestos si son hallados culpables de 
negligencia.

Avances en la prevención
Para Davide Cito, uno de los aspec-

tos más complejos y más importantes 
para prevenir los abusos corresponde 

a la formación de los sacerdotes, de los 
candidatos al sacerdocio y de todos 
aquellos que prestan servicio en las 
instituciones de la Iglesia.

«En la formación se trabaja con se-
res humanos. Los medios preventivos 
se pueden aplicar más fácilmente en 
algunos ámbitos, por ejemplo, si quie-
ro colocar cámaras para controlar un 
lugar. Pero en el caso de la formación 
es un proceso largo y no automático. 
La formación es como la educación, se 
recibe si se quiere, aunque un ambien-
te sano ayuda mucho a que las perso-
nas implicadas crezcan en madurez 
y responsabilidad pastoral», explica.

«El recorrido es todavía largo, por-
que la Iglesia vive en la sociedad, los 
hombres de la sociedad son los mis-
mos de la Iglesia. Pero poco a poco se 
ha progresado en tomar conciencia 
sobre este flagelo. No es que eso me-
jore todo, los delitos siempre van a 
existir por desgracia, pero existe más 
atención hacia las personas menores 
y se busca protegerlas con iniciativas 
concretas. Eso es un gran avance, es-
pecialmente en la Iglesia que tiene que 
dar testimonio de la vida y del mensa-
je de Jesucristo», apuntó.
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Fran Otero @franoterof

La libertad religiosa sigue teniendo 
un panorama sombrío en la actua-
lidad, hasta el punto de que este de-
recho pueda ser considerado como 
«huérfano», según la expresión uti-
lizada por un grupo de trabajo que 
sobre esta cuestión tiene el Parla-
mento británico. Lo cierto es que las 
vulneraciones no han remitido y uno 
de cada tres habitantes del planeta 
viven en un país donde la libertad 
religiosa no se respeta. A los proble-

mas generados por algunos gobier-
nos en África, Asia, Oriente Medio e 
incluso Europa, en los dos últimos 
años –periodo que separa los últimos 
informes de Ayuda a la Iglesia Nece-
sitada (AIN)– ha aparecido un nuevo 
actor, el Daesh, que ha aumentado la 
frecuencia e intensidad de las atroci-
dades cometidas contra aquellos que 
no se pliegan a su islamismo radical; 
fundamentalmente en Siria e Irak 
contra cristianos, aunque también 
contra yazidíes, bahaíes, judíos y mu-
sulmanes ahmadíes. La irrupción de 

este grupo en Oriente Medio confir-
ma, tal y como señala el informe de 
2016, que aquella sociedad, otrora 
multirreligiosa, se está convirtiendo 
en monorreligiosa.

Este estudio, único a nivel inter-
nacional realizado por una entidad 
católica, aporta, para hablar del 
Daesh, el concepto de «hiperextre-
mismo islamista», que define como 
«un proceso de máxima radicaliza-
ción con una violencia sin preceden-
tes y cuyo objetivo no es más que la 
total eliminación de las comunida-

des religiosas de su patria ances-
tral mediante un proceso de éxodo 
masivo inducido». Un genocidio que 
vienen denunciando organizaciones 
cristianas y que encontró eco en el 
Parlamento Europeo, el Congreso de 
los Estados Unidos, la Cámara de los 
Comunes británica y el Parlamen-
to de Austria. Irak es un ejemplo de 
ello, donde la población cristiana ha 
disminuido un 80 %. Allí, como en Si-
ria, Pakistán, China, Nigeria, Sudán 
del Sur, Kenia, Mauritania, Arabia 
Saudí y otros 29 países (el 20% de los 
196 analizados por AIN) la diferencia 
entre la vida y la muerte se juega en 
la libertad religiosa. 

El padre Jacques Murad es testigo 
de ello en Siria. Secuestrado por el 
Daesh durante tres meses, dedica su 
vida a la supervivencia del cristianis-
mo y a la construcción de confianza 
y entendimiento entre cristianos y 
musulmanes: «Durante 83 días, mi 
vida pendió de un hilo. Todas las ma-
ñanas me levantaba con el temor de 
que ese día fuese el último. Lo más fá-
cil para mí habría sido caer en la ira 
y el odio ante lo que me estaba ocu-
rriendo. Pero Dios me mostró otro 
camino. A lo largo de mi vida en Siria 
he buscado puntos de encuentro con 
los musulmanes y medios para que 
aprendamos los unos de los otros».

Este hiperextremismo que aso-
la Oriente Medio no solo afecta a la 
región, sino que su onda expansiva 
tiene efectos a otros lugares. Están, 
en primer lugar, aquellos que quie-
ren sumarse a la espiral de violen-
cia del Daesh como puede ser Boko 
Haram en Nigeria y luego –es el caso 
de Asia Central–, los regímenes au-
toritarios que lo utilizan como pre-
texto para imponer medidas fuertes 
sobre minorías. En Occidente las 
consecuencias tienen que ver con la 
desestabilización del tejido social y 
religioso. «Un claro efecto dominó ha 
llevado al surgimiento de grupos de 
derechas y populistas, a restriccio-
nes a la libertad de movimientos, a 

Un derecho de vida o muerte
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t La libertad religiosa se ha convertido en el derecho «huérfano». Ayuda a la Iglesia 
Necesitada denuncia, en su informe 2016, su vulneración flagrante en el 20 % del 
planeta, con un protagonista: el genocidio que el Daesh está cometiendo en Siria e Irak, 
fundamentalmente, contra los cristianos
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El estado de la iglesia de Nuestra Señora de la Paz en Homs (Siria) no ha impedido las celebraciones de la comunidad 
cristiana. En la imagen, momentos antes de comenzar unas primeras comuniones
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discriminación y violencia contra los 
miembros de los credos minoritarios 
y al deterioro de la convivencia hasta 
en los colegios públicos», apunta el 
informe de AIN. 

La mayor parte de los ataques 
graves a la libertad religiosa llegan 
desde el islamismo radical, en 24 paí-
ses de 38, y afectan a 1.400 millones 
de personas. El siguiente grupo está 
formado por nacionalistas y otras 
organizaciones fundamentalistas, 
en ocho países; y, finalmente, los regí-
menes autoritarios (seis países).

Al otro lado están las víctimas, 
entre las que destacan los cristianos 
como gran mayoría. 334 millones vi-
ven en países donde existe persecu-
ción, lo que hace que uno de cada seis 
cristianos en el mundo viva en este 
contexto. A estos habría que sumar 
otros 60 millones que viven en países 
con discriminación.

La situación en España
El análisis que Ayuda a la Iglesia 

Necesitada hace de nuestro país en 
materia de libertad religiosa deja lu-
ces y sombras, si bien es cierto que 
nada comparable con lo que sucede 
en otros países del mundo. Entre las 
luces de este periodo, destaca que la 
ley se está aplicando con normalidad 
y, fruto de ello, son las resoluciones 
sobre la profanación de la capilla de 
la Universidad Complutense o el ata-
que a la basílica del Pilar. 

Entre las sombras cabe destacar 
los ataques a templos, el cierre de al-
guna capilla universitaria como en 
la Complutense, el acoso al clero y la 
jerarquía, la reducción de la clase de 
Religión, exposiciones blasfemas o 
programas electorales con un discur-
so agresivo hacia la Iglesia. «Existe 
un panorama de cierta intolerancia, 
muy focalizada en los ámbitos de lo 
que se da en llamar la izquierda, que 
recupera una vieja seña de identidad 
como la del anticlericalismo, disfra-
zado de laicismo, separación Iglesia-
Estado», analiza el informe, que ve 
con preocupación el auge de movi-
mientos como Podemos, las Mareas 
gallegas, Compromís o Bildu…, cuya 
llegada al poder «pueda empeorar 
la libertad religiosa en tiempos ve-
nideros».

Nº 748
25-8-2011 
Dos millones 
de jóvenes 
participan  
en la JMJ de 
Madrid 2011, la 
segunda que 
se celebra en 
España tras la 
jornada de 
Santiago de 
Compostela, 
en 1989 

Nº 770
26-1-2012 
La Santa Sede 
aprueba el 
Directorio del 
Camino Neo-
catecumenal

Nº 786
17-5-2012

Las 
esperanzas 

que generó la 
Primavera 

Árabe no se 
cumplen para 
los cristianos

Mundo

M.M.L.

¿Cuál es la situación en este 
momento en Homs?

La vida es muy difícil no 
solamente en Homs sino en toda 
Siria. La provincia de Homs es 
muy grande. En el centro hay 
tranquilidad, pero también 
se siente inseguridad, porque 
alrededor hay zonas en manos de 
los rebeldes. En algunas zonas 
como Alepo o ahora Raqqa se 
sufre mucho. Gracias a Dios, 
los cristianos de Homs viven 
tranquilos. A la gente le preocupa 
el futuro de los 
cristianos. La 
gente quiere 
quedarse en su 
país, pero la 
pobreza nos ha 
tocado mucho, 
y por eso 
piensan 
en irse. 

Hace falta ayudar a esas familias 
para que se queden. 

¿Qué ayuda haría falta?
En este tiempo, sobre todo 

ayudarles a encontrar trabajo. 
Muchos son agricultores. Se podría 
comprar árboles para que los 
cultiven y puedan vivir, porque los 
rebeldes talaron la mayoría de sus 
árboles.

¿Los cristianos sufren de forma 
especial la violencia? ¿Se puede 
hablar de genocidio?

En las zonas controladas 
por el Estado Islámico y los 
yihadistas hay un genocidio 
contra los cristianos, 
pero también un régimen 
islámico que afecta a todo 
el pueblo sirio. Persiguen 
y matan a todos los que no 
acatan sus condiciones. La 
pregunta es quién apoya 
a esos rebeldes. Hay 

muchos países que son pregoneros 
de la paz y al mismo tiempo les 
venden armas a los rebeldes.

¿A la comunidad internacional 
y a los países que intervienen en 
Siria les preocupa la situación de 
los cristianos en Siria?

No veo que a algunos países 
les preocupen los cristianos. Si 
de verdad les preocuparan, ¿por 
qué no paran la guerra? Desde la 
guerra del Golfo, en Irak, se pasó 

de 1,2 millones a 400.000. 
En Siria está pasando lo 

mismo. Deben apoyar 
a la minoría cristiana 
en Oriente Medio para 
que se queden en sus 
países. Si no, habrá 
persecución en todo el 

mundo.

Monseñor Jean Abdou Arbach, arzobispo de Homs, Yabroud y Hama

«A algunos países no les 
preocupan los cristianos  
de Oriente Medio»

Monseñor Jean 
Abdou Arbach, 

junto a Javier 
Menéndez Ros, 

director en 
España de AIN
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Ricardo Benjumea

«Reafirmamos los valores 
cristianos como los ci-
mientos para edificar una 

sociedad mejor». Con esta convicción 
se clausuró el domingo en Madrid el 
XVIII Congreso Católicos y Vida Pú-
blica, organizado por la Asociación 
Católica de Propagandistas (ACdP) 
y la Fundación Universitaria San 
Pablo CEU. El manifiesto final hace 
un llamamiento a «la concordia» en 
la sociedad española, y reafirma la 
vocación católica a la lucha «por la 
dignidad de las personas y el bien co-
mún, desde una auténtica vocación de 
servicio a la sociedad».

Al mismo tiempo, la ACdP pide 
que «se protejan nuestros derechos 
y libertades básicas, entre las que 
se incluye educar cristianamente a 
los hijos, tanto en la familia como 
en los centros educativos, elegi-
dos por los padres». Y conmina a 
las autoridades españolas a «que 
no olviden que la religión católica 
es mayoritaria en nuestro país». 
«También pedimos a las autorida-
des internacionales que luchen in-
fatigablemente por proteger a los 

cristianos perseguidos en todo el 
mundo», añade el manifiesto.

Las voces de esos cristianos perse-
guidos estuvieron representadas por 
ponentes como el misionero en Irak 
Luis Montes, que habló el sábado de 
personas que «lo han perdido todo y, 
sin embargo, conservan sus sonrisas 
porque están unidas a Dios, dan su 
vida en lugar de renegar del sagrado 
nombre de Cristo». Paralelamente, en 
otra mesa redonda, el presidente de 
Cáritas, Rafael del Río, y la expresi-
denta de Manos Unidas Soledad Suá-
rez, comparaban la labor de sus res-
pectivas organizaciones con el buen 
samaritano que se detiene a ayudar 
a la persona herida sin preguntarle 
su origen, raza o religión. Buenos sa-
maritanos dispuestos a trabajar codo 
con codo por estas personas heridas 
de la mano de otros, católicos o no, 
que quieran trabajar por la dignidad 
humana.

«El cristianismo ha sido siempre 
una fuerza luminosa y transforma-
dora, y lo podemos ver a través de in-
numerables iniciativas, consecuencia 
de nuestras convicciones» en muy di-
versos ámbitos, resumía en la inaugu-
ración el presidente de la Asociación 

Católica de Propagandistas y de la 
Fundación San Pablo, Carlos Romero. 
El nuncio del Papa en España, monse-
ñor Renzo Fratini, añadía que «nuestra 
identidad no se halla en el servicio que 
podemos y debemos prestar», sino «en 
la fe». «Habitando Cristo por la fe en 
la mente, en el corazón de sus fieles, 
estos se empeñan entre los hombres 
por ofrecer un servicio coherente en 
la caridad». «Es la fe viva en Jesucristo 
la que, en cada momento, nos sitúa y 
nos da la manera verdadera de mirar 
la realidad, nos proporciona un juicio 
sobre ella a la luz de Dios y nos empuja 
a optar por una opción consecuente», 
con «el programa de las bienaventu-
ranzas» como criterio de actuación en 
la vida pública.

A su lado, el obispo de Guadix 
y consiliario nacional de la ACdP, 
monseñor Ginés García Beltrán, ase-
guraba que el reto es «vivir un cris-
tianismo confesante», no «de forma 
intimista», sino «en medio de los 
hombres, que no son la competencia, 
sino hermanos». Sin misión no hay 

Iglesia. «El repliegue sobre nosotros 
mismos, la autorreferencialidad, es el 
camino más seguro a la pérdida de la 
identidad», proseguía. Con palabras 
similares, Carlos Romero había ad-
vertido del peligro de «encerrarnos 
en nuestra intimidad personal para 
permanecer inmunes y protegidos a 
toda contaminación».

Diálogo sí, pero… ¿en toda circuns-
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t Firmes en las propias convicciones y abiertos al diálogo 
con todos. Estas son las claves que el XVIII Congreso 
Católicos y Vida Pública ha ofrecido para lograr una 
mayor incidencia de los cristianos en la sociedad

España

Un momento de la mesa inaugural. A la 
derecha, homenaje a Leopoldo López 
durante la clausura
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tancia? La clausura del congreso co-
rrió a cargo de Leopoldo López, padre 
del opositor venezolano del mismo 
nombre de cuya detención acaban de 
cumplirse los 1.000 días. En una emo-
tiva intervención, en la que en más 
de una ocasión se le saltaron las lá-
grimas, López se definió como una 
«persona normal», a quien los acon-
tecimientos han obligado a luchar por 

la libertad de su hijo y «los derechos 
fundamentales en mi país». 

El encargado de presentarle fue el 
analista Florentino Portero, que señaló 
un paralelismo entre la nueva políti-
ca de la Santa Sede hacia Venezuela, 
Colombia y Cuba, con el viraje experi-
mentado a raíz de la Ostpolitik del se-
cretario de Estado Casaroli en tiempos 
de Juan XXIII y Pablo VI. «Podemos 

imaginarnos la desazón, el sentimien-
to de humillación que muchos cristia-
nos del mundo eslavo pudieron sufrir 
en aquellos momentos», dijo. 

A su juicio, «no siempre es fácil 
saber qué es lo más sensato, dónde 
está el mayor coste». En Venezuela 
sucede además que «los cristianos es-
tán divididos» sobre la relación con 
el régimen chavista. «Algunos dicen: 

“No hay más remedio que la negocia-
ción”» para evitar, como argumenta 
el Vaticano, un baño de sangre. El en-
carcelado Leopoldo López –recordó 
Florentino Portero– está «al frente de 
un partido que sostiene: “No nos en-
gañemos, no hay nada que hacer. Las 
negociaciones es tiempo que estamos 
regalando a la otra parte. No queda 
más remedio que la firmeza”».
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España

Este orgullo se ha puesto de 
manifiesto en el XVIII Con-
greso Católicos y Vida Pú-

blica que se ha celebrado la pasada 
semana en Madrid, bajo el título Yo 
soy cristiano. Hechos y propuestas. 
Ya en la inauguración, el consilia-
rio de la ACdP y obispo de Guadix, 
monseñor Ginés García Beltrán, dijo 
que «hay que estar dispuestos a ba-
jar a la arena de la vida pública», al 
mismo tiempo que defendió que «es 
necesaria una Iglesia samaritana» y 
pidió «no privar» a los niños y jóve-
nes españoles de «conocer a Dios». 

Una reunión congresual en la que 
se ha defendido que todas las perso-
nas deben ser tratadas con respeto, 
sin distinción alguna de raza, color, 
sexo, idioma, religión, opinión polí-
tica o cualquier otra condición. Se 
ha propugnado la paz, la prosperi-
dad y la concordia, la unión entre to-
dos los pueblos y el diálogo. Por ello 
también se ha manifestado que «es 
tarea primordial luchar por la digni-
dad de las personas y el bien común, 
desde una auténtica vocación de 
servicio a la sociedad». Como afir-
ma la encíclica Deus caritas est, «la 
mejor defensa de Dios y del hombre 
consiste precisamente en el amor». 

Un congreso en el que se ha de-
fendido que toda persona tiene dere-
cho a la libertad de pensamiento, de 
conciencia y de religión. Un derecho 

que incluye la libertad de creencia, 
así como la libertad para manifes-
tarla, individual y colectivamente, 
tanto en público como en privado, y 
por eso se ha pedido que se protejan 
nuestros derechos y libertades bási-
cas, entre las que se incluye educar 
cristianamente a los hijos, tanto en 
la familia como en los centros edu-
cativos elegidos por los padres.  

Hubo también un coloquio muy 
interesante presidido por un espí-
ritu ecuménico. El representante 
de la Iglesia evangélica, miembro 
de la Federación de Entidades Reli-
giosas Evangélicas de España y ex 
director general de Banco Santan-
der, Joan David Grima, apeló al Año 
de la Misericordia para destacar la 
importancia que el «amor al próji-
mo» debe tener entre todos los que 
se reconocen cristianos. Eric Hal-
verson, representante de la Iglesia 
ortodoxa, manifestó que «se puede 
dar un paso más en la colabora-
ción», mientras que el  director de 
PPC, Pedro Miguel García, destacó 
que el mundo de hoy necesita per-
sonas que hablen de Dios, un cris-
tianismo experiencial: «No ponga-
mos excusas. Tenemos una misión 
que cumplir como cristianos», la de 
«suscitar la experiencia cristiana 
explícita».

En el manifiesto que cerró los 
trabajos se ha recortado que «no se 

puede entender a España, y a Euro-
pa, sin el cristianismo», porque las 
raíces culturales cristianas, unidas 
a la tradición grecorromana, han 
impregnado nuestras formas de 
pensamiento y organización social, 
creando un generoso espacio de li-
bertad y prosperidad. Por eso, in-
tentan llegar todos los días, cruzan-
do nuestras fronteras, personas de 
otras razas y religiones, buscando la 
libertad, la seguridad y el bienestar 
que no encuentran en sus propios 
países. 

En el congreso se ha afirmado 
que los espacios de pensamiento, 
como las universidades y otros cen-
tros de investigación y enseñanza, 
están llamados a buscar la verdad. 
Muy especialmente, las universida-
des cristianas tienen, si cabe, ma-
yor responsabilidad en su labor de 
difundir el mensaje del Evangelio, 
formando jóvenes comprometidos 
con la sociedad, con la libertad y con 
el amor. 

Este XVIII Congreso Católicos y 
Vida Pública ha tratado de forma 
amplia cómo los cristianos pode-
mos y debemos afirmar nuestra fe 
a través de hechos y propuestas. Se 
ha abordado nuestro papel ante la 
crisis económica, social y política, 
nuestra vocación al compromiso de 
la Iglesia así como la labor cristiana 
de la universidad y la presencia de 
la religión en los medios de comuni-
cación y en la cultura. En definitiva, 
hemos entrado a fondo en lo que im-
plica ser cristiano en la vida pública. 
Orgullosos de ser cristianos, como 
nos demostró con emoción Leopoldo 
López con su testimonio.

* Director del Congreso  
Católicos y Vida Pública

Rafael Ortega*

Orgullo de ser cristiano
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R.B.

«¡Cómo es posible que un 52 % de los 
católicos norteamericanos hayan vo-
tado por Trump, el hombre que pro-
metió en su campaña suprimir la co-
bertura sanitaria y construir un muro 
con México, cuando hace solo un año 
el Papa advertía que construir muros 
no es cristiano!»

Tampoco entiende Camdessus que 
hubiera católicos que favorecieran la 
salida británica de la UE. «Se equi-
vocan, porque todo lo que debilita 
la globalización no nos hace más li-
bres, sino que nos expone a más ar-
bitrariedad». Pero frente al momento 
exultante que atraviesan «Le Pen, la 
AfD alemana y todos los populistas 
antiglobalizadores del mundo», el ex 
director gerente del Fondo Monetario 
Internacional afirma que «no nos de-
bemos dejar impresionar por los alti-
bajos de la coyuntura» y que el auge 
del nacionalismo que hoy vemos no 
va a detener «un proceso que tantas 
posibilidades buenas ofrece a la hu-
manidad».

La globalización tiene su lado oscu-
ro. «Me encanta oír las críticas que ha 
hecho el Papa Francisco porque ha-
bla como un profeta», asegura a este 
semanario el también gobernador 
emérito del Banco de Francia. «Mis 
compañeros economistas se sorpren-
den de su lenguaje, pero es que yo no 
quiero un Papa economista, sino un 
Papa profeta».

El mundo financiero está «intoxi-
cado por la ideología neoliberal», re-
conoce, no sin añadir que la responsa-
bilidad última de la crisis de 2007 ha 
sido de naturaleza ética, una «codicia 
generalizada en nuestras socieda-
des». Y que los gobiernos «han adop-
tado medidas muy importantes y po-
sitivas, aunque insuficientes». Antes 
«había sectores en los que se decía que 
el Estado no podía entrar, como los 
paraísos fiscales o los fondos especu-
lativos. La respuesta del G 20 en 2008 
fue que no debe haber ningún sector 
de la vida económica o financiera que 
no esté bajo vigilancia o regulación».

Minutos antes de la entrevista con 
Alfa y Omega, Michel Camdessus in-

XVIII Congreso Católicos y Vida Pública

«¡Cómo puede un católico votar a Trump!»
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t Los católicos deben ver en la globalización una 
oportunidad más que un peligro, afirma Michel 
Camdessus, ex director gerente del FMI y antiguo 
presidente de las Semanas Sociales de Francia

España

R.B.

¿Crisis de refugiados en Europa? «La 
verdadera crisis de los refugiados es 
la de 65 millones de personas huyen-
do de guerras. Crisis de refugiados 

es lo que tiene El Líbano», que con 
una población de cuatro millones de 
habitantes ha acogido a más de un 
millón de sirios, a casi tantos como 
los que llegaron el año pasado a la 
UE, con 500 millones de habitantes. 

«Lo de Europa no es una crisis», se 
indigna Jorge Nuño, entrevistado por 
este semanario unas horas antes de 
presentar el XVIII Congreso Católi-
cos y Vida Pública.

Portugal –recuerda– afrontó sin 
problemas en los años 70 la llegada 
de un millón de refugiados de An-
gola. «Y España acogió entre 1990 y 
2013 a seis millones de personas y lo 
gestionó estupendamente».

La crisis real en Europa es de «so-
lidaridad y falta de liderazgo». En lu-
gar de «dar esperanza y seguridad a 
la sociedad, muchos políticos juegan 
con los miedos de la gente» a perder 
su empleo y a no poder pagar la hi-
poteca. Los partidos tradicionales 
«no escuchan esos miedos de la gente 
sencilla», y de ello se aprovechan los 
populistas y demagogos con sus «dis-

cursos de odio», que han encontrado 
un caldo de cultivo favorable en la 
«mala gestión» de la crisis económica 
de 2007, en la que «se han aplicado 
medidas de austeridad que han ge-
nerado más pobreza, más desempleo, 
más precariedad laboral, más des-
igualdad…».

También ha influido en el auge 
del populismo la falta de un «relato 
común europeo». «Los primeros paí-
ses se juntaron para evitar la guerra, 
para crear un proyecto de paz». Con 
los últimos países, según se les expli-
có desde la propia Unión Europea, la 
solidaridad entre los Estados miem-
bros «se reduce a comprar y vender 
muchas cosas y a tener unas cuentas 
saneadas».

«Me preocupa mucho la unidad 
de Europa», confiesa Jorge Nuño. 

«Muchos políticos 
juegan con los miedos 
de la gente»
t El secretario general de Cáritas Europa, Jorge Nuño, 

reconoce su preocupación por «la unidad de Europa»
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José Ángel Martínez 
de Bujanda, Txarly (en 
la foto), es el capellán 

de la cárcel de Zabaia 
(Álava). Desde hace 
15 años organiza 
peregrinaciones 
a Santiago de 
Compostela, una 
experiencia «abierta 
a todos los presos. 
Nosotros no cerramos 
nuestras actividades 
a nadie; de hecho en 
estas peregrinaciones 
han participado hasta 
musulmanes, y nunca 
hemos tenido ningún 
problema», asegura 
el sacerdote, uno de 
los participantes en 
el último Congreso 
Católicos y Vida 
Pública, para quien «la 
cárcel puede ser de los 

sitios más agradables 
para un sacerdote».

En la actualidad 
se llevan a cabo 
dos grandes 
peregrinaciones al año 
a Santiago, una para 
hombres y otra para 
mujeres. La experiencia 
se ha extendido a otros 
penales españoles 
como los de Burgos, 
Mallorca o Segovia. «La 
providencia de Dios 
te va llevando, y no 
puedes decir que no».

En el Camino 
«muchos nos dicen: 
“Ojalá todo el mundo 
fuese como ellos”. La 
gente se sorprende de 
su normalidad».

C.S.A.

Jaume Vives tiene 24 
años. Periodista casi 
recién estrenado, es de 
los que no se conforman 
con ver las noticias 
por la televisión o 
hablar por teléfono con 
una fuente. «Empecé 
a ver en medios 
de comunicación 
residuales que había 
un genocidio de los 
cristianos de Oriente 
Medio. Yo era muy 
escéptico y no me lo 
creía, así que me fui 
a Líbano primero, y 
después a Irak». 

El joven contó en 
el Congreso Católicos 
y Vida Pública que 

encontró en Erbil, la 
capital del Kurdistán 
iraquí, «testimonios 
de fe y coherencia que 
no se pueden explicar 
sin Dios». Recuerda 
especialmente al 
padre de la niña 
Myriam, conocida en 
el mundo entero tras 
una entrevista en la 
que «daba gracias a 
Dios por el ISIS». «Su 
padre nos dijo una 
frase: “Sé que ese 6 
de agosto en que lo 
perdí todo el Señor 
entró en mi corazón y 
lo transformó”». «No 
es un loco, es que está 
enamorado del Señor. Y 
te da una patada en la 
conciencia». 

El Camino de los presos

«La fe de los cristianos de 
Irak no se explica sin Dios»

Archivo personal de Txarly 

auguraba el Congreso Católicos y 
Vida Pública, explicando que, si esta 
crisis ha generado la sensación de 
que «estamos deslizándonos hacia 
algún derrumbamiento apocalípti-
co» de nuestra civilización, ello se 
debe a que ha estallado en un mo-
mento en el que estamos inmersos 
en «el proceso de alumbramiento de 
un mundo radicalmente nuevo». 

Se plantean en el horizonte retos 
como el rápido crecimiento de la po-
blación africana, que se duplicará en 
35 años, mientras la de Europa men-
gua. «Esto nos anuncia una formida-
ble presión migratoria, a no ser que, 
merced a un esfuerzo cooperativo 
de mucha más intensidad consiga-
mos generar un rápido crecimiento» 
en el continente vecino. Y mientras 
esto sucede, unos 4.500 millones de 
personas en los países emergentes 
accederán al estatus de «clase me-
dia». Con «el modelo de consumo que 
prevalece ahora en los países avan-
zados sería necesario que dispusié-
semos de varios planetas más para 
alimentarlas».

Puestas en la balanza, sin em-
bargo, Michel Camdessus cree que, 
frente a las amenazas, pesan más 
las oportunidades, entre las que cita 
una mayor igualdad de la mujer y el 
hombre, o un «despertar universal 

de la sociedad civil» por medio de 
infinidad de pequeñas iniciativas 
solidarias.

Los cristianos pueden contribuir 
decisivamente a encauzar positiva-
mente estos procesos que definen el 
cambio de época. Si en el siglo XX la 
santidad tuvo como rasgo distinti-
vo el martirio, en el XXI Camdessus 
cree que la santidad estará carac-
terizada por aspectos como «la so-
briedad», «la ecología integral», «un 
compromiso de ciudadanía mun-
dial» o «la colaboración fraterna con 
todas las otras sabidurías y religio-
nes del mundo para humanizarlo», 
como indica la declaración conciliar 
Nostra aetate.

Desde esa perspectiva, los nuevos 
Objetivos de Desarrollo Sostenible 
aprobados por la ONU pueden verse 
hoy como una aplicación concreta de 
las bienaventuranzas. Puestos, por 
cierto, a resaltar una de las ocho, el 
ex número uno del FMI tiene clara su 
elección: «Era forastero y me acogis-
teis», palabras que «nos ponen muy 
especialmente a nosotros, europeos, 
frente a la respuesta colectivamente 
tan indigna que damos al problema 
de las migraciones».

@ Conferencia íntegra en  
www.alfayomega.es

«Priman cada vez más los pequeños 
egoísmos nacionales».

Para ayudar a reconducir la situa-
ción, el secretario general de Cári-
tas cree que la Iglesia puede «tender 
puentes, promover el diálogo social 
y, sobre todo, poner el acento en la 
realidad, en lo concreto... Porque el 
populismo se basa en prejuicios, en 
miedos…». Y hay que contrarrestarlos 
con un baño de realidad. Nuño pone 
como ejemplo una iniciativa de Cári-
tas Alemania que consiste en que un 
voluntario apadrina a un refugiado, y 
simplemente le invita un día a comer 
a casa o a salir al cine. «Eso es impor-
tante: encontrarse para comprender 
que el otro también es un ser humano 
y tiene necesidades muy similares a 
las nuestras. Esta es la mejor forma  
–asegura– de atajar los extremismos».

David Arranz

CEU
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Antonio Moreno 
Málaga 

En su etapa como profesor universitario en Ho-
landa y Bélgica, Miguel Norbert Ubarri trataba de 
sostener su fe en un ambiente que relativizaba la 
presencia real de Cristo en la Eucaristía. La lectura 
de la obra de san Manuel González le fortaleció has-
ta tal punto de convertirse, hoy en día, en uno de los 
mayores estudiosos de la misma.

¿Dónde comenzó su amor a Manuel González?
En mi país natal (Puerto Rico), allá por 1993. Yo 

pertenecía ya a la Tercera Orden Carmelita. Era un 
periodo en el que las Nazarenas intentaron hacer 
una fundación en Puerto Rico y no se logró. Algunas 
personas de la Tercera Orden formaron parte de un 
equipo para promover la Unión Eucarística Repara-
dora (UNER) y, en ese contexto, fue donde lo conocí. 
Inmediatamente me hice miembro de los Discípulos 
de San Juan, obra fundada por él. 

Pero el culmen llegó en sus años como profesor 
en Europa...

El carisma reparador de san Manuel  González se 
activó en mí cuando yo me encontraba en Holanda 
y Bélgica. Allí viví un momento de unas corrientes 
teológicas que, no es que negaran, pero sí relativi-
zaban bastante el asunto de la presencia real de 
Cristo en el sacramento de la Eucaristía. La lectura 
del libro Aunque todos... Yo no de san Manuel me fue 
fortaleciendo en esa fe eucarística, esa fe en la pre-
sencia real, esa centralidad en la Eucaristía. Hasta 
que llegó el momento de una gran confrontación de 
varios sacerdotes y teólogos que me preguntaron 
que por qué yo creía en la presencia real de Cristo, 
y yo les contesté que, para mí, su presencia era una 
certeza de fe y que yo vivía para ella. 

¿Cómo fue el paso a la investigación?
Tras estos acontecimientos, empecé a investigar 

sobre su vida y a sospechar de manera académica 
que aquella experiencia que él tuvo en Palomares 
del Río ante un sagrario abandonado tenía que ha-
ber sido algo más que una experiencia devocional. 

Se ha presentado a san Manuel como una especie de 
reparador devocional, que promovía un acompaña-
miento de tipo afectivo; pero a través de la lectura de 
los místicos flamencos, concretamente Ruusbroec, 
quien tiene un tratado sobre la experiencia mística 
y la Eucaristía, empecé a intuir que aquella expe-
riencia de Palomares del Río tenía que haber sido 
una experiencia muy fuerte, incluso sobrenatural, 
que fue la que motivó toda su obra social. 

Lo compara usted con los grandes místicos...
Por su intensidad sí, aunque sin las clásicas 

manifestaciones externas de los grandes del Siglo 
de Oro español. Su experiencia fundante incoó un 
proceso transformador que le convirtió en un con-
templativo en medio de sus tareas pastorales. La 
salida de Málaga fue para él una noche oscura del 
espíritu: contrariedades, temor de que su obra se 

echaría a perder, etc. Coincide con lo que san Juan 
de la Cruz relata como «noche oscura del alma». Y 
solo las grandes almas como la de san Manuel son 
capaces de hacerle frente con fe y confianza ciega. 
Con motivo de la canonización, hemos comenzado 
a valorar testimonios de religiosas que afirman que 
tenía el don de la percepción de las conciencias y el 
de otras a quien les predijo acontecimientos.

¿Por qué eligió el neerlandés para leer la peti-
ción en la canonización?

Fue un pequeño homenaje a un grupo de Ma-
rías de los Sagrarios Abandonados (fundadas por 
Manuel González) que hay en Amberes. Durante 
una adoración, varias mujeres me pidieron que les 
siguiera hablando de san Manuel. De ahí surgió este 
primer grupito de Marías de los Sagrarios que lucha 
por sobrevivir sin un sacerdote que las acompañe.

Miguel Norbert Ubarri leyó una petición en la canonización 

«San Manuel González es uno 
los grandes místicos españoles»

Miguel Norbert, junto al busto de san Manuel González, en el Seminario de Málaga

S. FENOSA
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F. Otero @franoterof

Este domingo se clausuró en las dió-
cesis de nuestro país el Año Jubilar 
de la Misericordia con el cierre de 
las respectivas puertas santas, por 
las que han pasado miles de perso-
nas, como signo visible. Una de las 
más emblemáticas es la de Santiago 
de Compostela, que clausuró el ar-
zobispo Julián Barrio, y que no se 

volverá a abrir hasta 2021, con un 
nuevo Año Jacobeo. «La Puerta de 
la Misericordia como símbolo se ha 
cerrado, pero queda siempre abierta 
la puerta que es Cristo que nos llama 
a vivir en santidad y justicia todos 
los días de nuestra vida», afirmó el 
prelado. La ciudad del apóstol batió 
este Año de la Misericordia su ré-
cord de peregrinos, superando los 
272.412 de 2010.

Otro de los templos que este año 
recibió gran cantidad de peregrinos 
fue la catedral de la Almudena, que 
cerró el Año Santo con una eucaris-
tía el 12 de noviembre. El arzobispo 
de Madrid, el cardenal electo Carlos 
Osoro, recordó que la misericordia 
no se agota y que deberá estar «don-
de quiera que esté un cristiano». «La 
misericordia ha de ser el mensaje de 
la Iglesia, desde el que conquiste el 
corazón de los hombres. […] No es de 
extrañar, entonces, que el Señor nos 
proponga tres grandes tareas: honrar 
su nombre; dar a conocer la identi-
dad de Dios, que es la misericordia; y 
mostrar la belleza verdadera que es 
Jesucristo. […] La misericordia vence, 

la misericordia cura, sana», afirmó 
durante la homilía.

El obispo de Cartagena, José Ma-
nuel Lorca Planes, siguió esta misma 
línea y afirmó que «termina el Año 
jubilar, pero no termina la miseri-
cordia», porque «es una actitud que 
debe estar presente en el corazón de 
cada creyente». «Si este año ha sido 
positivo, si nos ha acercado al cora-
zón de Dios y a los demás, a partir 
de ahora puede ser una oportunidad 
maravillosa para ser testigos de la 
esperanza y la misericordia en me-
dio del mundo», añadió. En cualquier 
caso, en la diócesis murciana no ten-
drán que esperar mucho para vivir 
otro año jubilar; en este caso, el de 
Caravaca de la Cruz, que comienza 
el próximo 8 de enero.

El 10 % para los pobres
En Valencia, la clausura la presi-

dió el cardenal arzobispo, Antonio 
Cañizares, durante la que anunció 
que su archidiócesis destinará el 10 % 
de su presupuesto «a los pobres más 
pobres». Además, abrirá una casa-
hogar para ancianos con hijos con 
discapacidad, dos albergues para jó-
venes con adicciones y los colegios 
diocesanos durante el verano para 
alimentar a los niños y atenderles 
pedagógicamente.

Por su parte, el arzobispo Juan José 
Omella puso el énfasis en Barcelona 
en la necesidad de misericordia en el 
mundo ante «tanta violencia, tantos 
odios y enemistades, tanta falta de 
perdón, tantos muros de separación y 
tanta intolerancia e incomprensión». 
«Dios nos envía ahora como auténti-
cos misioneros. La puerta no se cie-
rra, queda abierta porque continua-
mos entrando y saliendo, de manera 
que podamos repartir y compartir la 
misericordia del Señor», apuntó. En 
Guadix, la clausura del Año Santo 
coincidió con la fiesta de su patrona, 
la Virgen de las Angustias. Su obispo, 
Ginés García Beltrán, hizo balance: 
«Ha sido un momento de gracia y re-
novación espiritual.  […] No ha preten-
dido ser un Jubileo para nuestra com-
placencia, ni para mostrar nuestra 
fuerza, sino para celebrar la miseri-
cordia de Dios, que es eterna y para re-
novar nuestra vida por el testimonio».

«Concluye el Año Santo, 
pero no la misericordia»
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t Las diócesis españolas clausuran el Jubileo extraordinario 
con la invitación de seguir sembrando el amor y el perdón 
de Dios, que no tiene límites

El arzobispo compostelano, Julián Barrio Barrio, cierra la puerta santa, que no se volverá a abrir hasta 2021
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El año litúrgico finaliza con la so-
lemnidad de Cristo, Rey del Uni-
verso, que resalta la imagen de 

Jesucristo como clave interpretativa 
de toda la historia de la salvación. Es, 
en cierto sentido, anticipo sacramen-
tal de la meta a la que nos conduce el 
proceso histórico de la creación. El 
misterio de la historia se interpreta-
rá a la luz del misterio de Jesucristo, 
muerto y resucitado. Él es origen, guía 
y meta del universo (Romanos 11,36).

Concluye también la proclamación 
de los textos evangélicos dominicales 
del Evangelio de Lucas. Culmina el 
largo viaje de Jesús hacia Jerusalén 
con su muerte en cruz, signo evidente 
de la creciente oposición surgida en el 
pueblo judío hacia Jesús y del rechazo 
trágico hacia su misión. Los enemigos 
de Jesús demuestran su resistencia al 
Reino de Dios y terminan crucifican-
do al Ungido de Dios.

El Rey crucificado
Decía san Pablo que predicamos 

a un Cristo muerto y resucitado (1 
Corintios 1,23). El misterio pascual de 
Cristo es la referencia fundamental 
al proyecto de amor establecido por 

Dios desde el principio para toda la 
humanidad. En el momento central 
y culminante de la historia, la ima-
gen de Jesús es la de un Crucificado. 
Aunque el letrero clavado sobre la 
cruz anuncia que ahí está «el rey de 
los judíos», nadie podía sospechar 

que en ese condenado se escondía un 
Rey o Señor. Por eso, los líderes pre-
sentes, los soldados romanos y hasta 
uno de los malhechores crucificados 
se burlan de él y niegan su condición 
de salvador: si no puede salvarse a sí 
mismo de la muerte en cruz es por-

que no es el Mesías ni rey de los judíos. 
¿Cómo puede salvar a la gente si no se 
salva a sí mismo? Ironías que desa-
fían y tientan a Jesús para demostrar 
espectacularmente que es el Mesías, 
Sin embargo, Jesús se mantiene fir-
me en su misión, no baja de la cruz  y 
manifiesta de este modo el poder y la 
misericordia de Dios en medio de la 
burla y la arrogancia, porque no se 
salvó a sí mismo.

Es curiosa y significativa la doble 
actitud de los malhechores crucifi-
cados. Ambos piden ser salvados por 
Jesús, pero en ellos se advierten dos 
reacciones contrarias ante el mismo 
espectáculo y la misma persona; dos 
actitudes diversas fruto del misterio 
de la libertad humana: uno blasfema 
contra Dios y el otro cree; uno se re-
tuerce en su propia rebelión interna, 
el otro confía. Ellos no solo son ellos, 
son también nosotros. ¿Cuál fue la 
reacción de Jesús ante ellos? 

Silencio ante la provocación de uno; 
aceptación de la súplica del otro; mi-
sericordia para ambos. Jesús no res-
ponde al desafío airado del mal ladrón 
que exigía la liberación milagrosa de 
los condenados y reta a Jesús como 
última posibilidad para librarse del 
suplicio mortal. Pero es inútil. Jesús 
no responde ni a sus insultos ni a su 
provocación. 

El Rey glorificado
Sí responde a la súplica sentida del 

buen ladrón. Y sorprende la contun-
dencia de su respuesta: «Hoy mismo 
estarás conmigo en el paraíso». Es 
evidente la inminencia de su muer-
te. El «hoy» expresa la inmediatez y 
la gratuidad de la salvación. Hoy, en 
tu último instante, estarás conmigo. 
Eso es el paraíso: estar con Dios, estar 
en Dios. Jesús promete un paraíso a 
quien pasa por la cruz, a quien asu-
me con fe y humildad la fragilidad de 
la vida y la verdad de la propia exis-
tencia. Por eso, la cruz, instrumento 
de tortura y lugar de sufrimiento, es 
puerta del paraíso y promesa de sal-
vación. La respuesta de Jesús al buen 
ladrón es aliento de vida en el momen-
to último de la muerte. Es vida prome-
tida al pecador arrepentido. Esto es lo 
que había enseñado a sus discípulos 
durante su vida pública: no he venido 
a condenar, sino a salvar lo que estaba 
perdido.

El Cristo crucificado es también el 
Cristo glorificado. Son dos imágenes 
de una misma realidad. La realeza de 
Cristo se comprende solamente desde 
el madero de la cruz, convertido en el 
trono desde el que reconcilia y reúne 
a todos los seres de la tierra. Porque 
para reinar, hay que pasar por el mis-
terio de la cruz. 

Efectivamente, Cristo es Rey, el 
Crucificado Resucitado convertido 
en Señor del mundo y de la historia, el 
Kyrios exaltado a la derecha de Dios 
que vive y reina eternamente. A Él 
nuestra gloria, honor, alabanza y ac-
ción de gracias hoy y siempre. Amén.

Aurelio García Macías
Congregación para el Culto Divino y la 

Disciplina de los Sacramentos

Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo

Rex

En aquel tiempo, el pueblo estaba 
mirando, pero los magistrados ha-
cían muecas, diciendo: «A otros ha 
salvado; que se salve a sí mismo, 
si él es el Mesías de Dios, el Ele-
gido». Se burlaban de él también 
los soldados, que se acercaban y 
le ofrecían vinagre, diciendo: «Si 
eres tú el rey de los judíos, sálva-
te a ti mismo». Había también por 
encima de él un letrero: «Este es el 
rey de los judíos».

Uno de los malhechores cru-
cificados lo insultaba, diciendo: 
«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti 

mismo y a nosotros.» Pero el otro, 
respondiéndole e increpándolo, 
le decía: «¿Ni siquiera temes tú a 
Dios, estando en la misma conde-
na? Nosotros, en verdad, lo esta-
mos justamente, porque recibimos 
el justo pago de lo que hicimos; en 
cambio, éste no ha hecho nada 
malo». Y decía: «Jesús, acuérdate 
de mí cuando llegues a tu reino». 
Jesús le dijo: «En verdad te digo: 
hoy estarás conmigo en el paraí-
so».

Lucas 23, 35-43

Evangelio

Cristo románico de la iglesia del Santo Sepulcro, en Torres del Río (Navarra), siglo XIII

apuntes.santanderlasalle.es
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Es difícil hablar de la familia y 
no traspasar la esfera de lo pri-
vado, de lo que le pertenece a 

ella misma y que forma parte de su 
estricta intimidad y, por tanto, más 
difícil es hablar de un hermano con la 
trayectoria personal y la vida pública 
que el nuestro tiene. ¿Qué se puede 
decir de Carlos? Cuando se intenta 
dar respuesta a esta pregunta intenta-
mos recordar aquellas circunstancias 
que nos han ido marcando en la vida 
familiar a cada uno de forma indivi-
dual y al grupo como tal. Podríamos 
establecer una línea de tiempo que 
ha servido para construir su propia 
biografía personal, pero en este in-
tento volveríamos a repetir y señalar 
aquello que ya es conocido por una 
amplia mayoría.

Como hermanos hablamos de sen-
timientos y emociones construidos 
a lo largo de muchos años junto a 
nuestros padres, acontecidos en un 
contexto familiar que, junto a otros, 
nos ha determinado como personas. 

En todo caso, hablamos de una fa-
milia normal en la que desde el nú-
cleo más básico de los padres y tres 
hermanos se ha ido creciendo con el 
paso del tiempo. Y en este sentido de 
la intimidad familiar hemos vivido 
con normalidad las distintas circuns-
tancias de vida por las que Carlos está 
pasando.

La noticia de que Carlos, ya adulto e 
iniciando su vida profesional, se iba al 
seminario para ser cura fue algo tras-
cendente en la familia y, de una forma 
u otra, nos ha marcado en nuestras 
relaciones. Cada uno de nosotros lo 
vivimos de manera distinta. Nuestros 
padres, intentando apoyar, compren-
der, respetar y actuar ante esta deci-
sión; y nosotros, sus hermanos, como 
convidados ante algo que probable-
mente en ese momento no compren-
díamos en su totalidad. La decisión 
de irse a Salamanca y orientarse hacia 
una nueva forma de vivir su vida no 
la entendimos en su transcendencia 
en su momento. Nuestro hermano se 

fue a estudiar y volvía en vacaciones. 
Pasado el tiempo sabemos que la deci-
sión estaba suficientemente meditada 
y fue la adecuada, como así lo ates-
tigua su trayectoria, marcada por el 
trabajo, la dedicación a los otros y una 
gran capacidad de reflexión y empatía 
con los problemas de los demás, pero 
sin abandonar nunca a los suyos, con 
una mirada atenta a todo aquello que 
nos ocurre.

F u e  a  p a r t i r 
de su ordenación 
como sa c erdote 
y  s u s  p r i me r o s 
años en Santander 
cuando empeza-
mos a comprender 
a qué se iba a de-
dicar y cuál sería 
su estilo de vida. 
Y ahí también se 
fue conformando 
la manera de rela-
cionarnos, ahora 
ya como adultos, con formas de vida 
distintas y con maneras diferentes 
de entender la realidad. Esa mane-
ra de relacionarnos, desde la diver-
sidad de cada uno de nosotros, nos 
permite participar de los problemas, 

los éxitos y las múltiples circuns-
tancias que acontecen en nuestra 
familia. Los variados escenarios de 
vida de cada uno nos han marcado 
a todos. Nuestros estilos de vida, los 
matrimonios, las profesiones, los so-
brinos… 

La vida de Carlos se podría definir 
desde ese momento como un volver 
a empezar que le ha supuesto recom-
poner los lugares en los que ha estado 
y su vida personal en el ámbito de las 
relaciones y en el de las responsa-
bilidades a las que debía responder. 
Pero también a nosotros, porque sus 
decisiones y logros nos han permiti-
do comprender y apoyar una forma 
de vida, casi siempre en la distancia, 
diferente a la nuestra.

Ser cura en Torrelavega recién or-
denado o rector del seminario nos 
llevó a pensar en la valía de nuestro 
hermano, pero lo que ha ocurrido en 
estos 20 últimos años nos lo ha ra-
tificado. Desde su ordenación como 
obispo de Orense ha ido encadenan-
do nuevas responsabilidades que le 
han puesto en relación con diferentes 
personas, con problemas diversos. Y 
eso nos demuestra una gran capaci-
dad para enfrentarse a lo nuevo con 
diligencia, así como cierta creativi-
dad a la hora de resolver los proble-
mas. Todas estas circunstancias nos 
alejan geográficamente, pero nos han 
permitido buscar alternativas y mo-
mentos para el encuentro.

En este relato emocional podemos 
permitirnos hablar del tiempo como 
duración (Carlos lo entenderá). Para 
él es un tiempo largo, sin prisas, sin 
una duración objetiva, y eso lo aplica 
en su vida profesional, dedicando a 
sus asuntos y a las personas el tiem-
po necesario para su comprensión 
y solución. Probablemente eso le 
hace perder la noción de las horas y 
le afecta a cuestiones básicas como 
dormir o comer. Cualquier persona 
cercana a él sabrá de qué estamos 
hablando. Esta forma de entender su 
tiempo y su vida la aplica también al 
tiempo de los demás y al de su fami-
lia. La espera para encontrarnos con 
Carlos o hablar con él, a veces en la 
madrugada, también forma parte de 
nuestras relaciones y de entendernos 
entre nosotros.

Somos observadores de lo que 
hace como lo ha-
ría cualquier otra 
p er s on a .  P er o, 
como hermanos, 
a  to do a quel lo 
que hace le su-
mamos el cariño 
y el acompaña-
miento para que 
sus decisiones, 
en un mundo muy 
complejo, sean las 
más adecuadas. 
Eso es la familia, 
esta es nuestra 

familia. Y Carlos creemos que la en-
tiende así, compartiendo los senti-
mientos, los problemas, los éxitos y 
las circunstancias de todos nosotros.

Fernando y José Manuel Osoro

Escriben los hermanos del nuevo cardenal

Carlos, nuestro 
hermano mayor

t Fue a partir de su ordenación como sacerdote cuando 
empezamos a comprender a qué se iba a dedicar Carlos  
y cuál sería su estilo de vida
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Monseñor Osoro con sus padres

A todo aquello que hace 
le sumamos el cariño y 

el acompañamiento para 
que sus decisiones, en un 
mundo complejo, sean las 

más adecuadas. Eso es 
la famlia, esta es nuestra 

familia

Archivo personal 
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Cristina Sánchez Aguilar 
@csanchezaguilar

Solo en el último año un millón de 
inmigrantes indo-
cumentados in-
tentaron cruzar 
la frontera entre 
Estados Unidos y 
México. Cifra que, 
au nque p a rez-
ca masiva, dista 
mucho de los ocho 
que lo intentaron 
entre 2006 y 2007. 
Aun así, «solo el  
15 % de los que lle-
gan consiguen 
cruzar», expli-
ca Javier Urre-
cha, fotógrafo 
y coordinador 
de desarrollo 
institucional de 
la ONG jesuita 
Entreculturas, 
organizadora junto 
con el Servicio Jesuita a Migrantes de 
la exposición Somos Migrantes (www.
somosmigrantesexposicion.org). Pre-
cisamente suya es la fotografía que 
mostramos en la parte superior de esta 
página, que busca reflejar «la soledad 

del viaje, los abusos y los traumas que 
llevan consigo los migrantes durante 
el tránsito por México». La imagen for-
ma parte de la serie fotográfica México, 

una recopilación que docu-

menta diversas etapas en el trayecto, 
tanto en el famoso tren de mercancías 
La Bestia como en los albergues que el 
Servicio Jesuita a Migrantes mexicano 
pone a disposición de los indocumen-
tados. Uno es el conocido como Hotel 

migrante, situado justo en la línea 
fronteriza entre la ciudad mexicana 
de Mexicali y Calexico, en California. 
Por el albergue, que reutiliza un hotel 
abandonado, han pasado ya más de 
40.000 deportados y víctimas de asal-
tos, extorsiones y abusos.

Borders
Un hombre escondido en una male-

ta. Le vemos en la imagen (abajo) de la 
fotógrafa mexicana Mónica Lozano. 
La foto –y toda la serie Borders, en la 
que está incluida– recrea una historia 
real interpretada de forma artística. 
Este caso ocurrió en Berlín. «Un hom-
bre se introdujo en una maleta que su 
mujer colocó en un tren. Quería cruzar 
a la Alemania del Oeste, pero fue des-
cubierto por los guardias en el check 
point Charlie y fue forzado a regresar. 
13 años después pudo cruzar libremen-
te, ya caído el Muro», explica la autora. 

En la exposición se puede ver tam-
bién la fotografía Sr. Silla, que repre-
senta la huida de un hombre de Ciudad 
Juárez a El Paso, en Texas. Se introdujo 
dentro de un asiento de coche, pero fue 
detenido en la aduana. O la Rueda, en 
la que una mujer marroquí se escondió 
en una rueda de coche en la que viajó 
durante seis horas para cruzar de Ma-
rruecos a Algeciras. O la mujer Mojada, 
que cruzó el río Tumen aferrada a una 
llanta para salir de Corea del Norte y 
llegar a China. Actualmente vive en 
Tailandia, el único lugar donde no pue-
de ser deportada.

Marruecos y Siria
Los cientos de mujeres que acam-

pan en las montañas de Selouane, en 
Marruecos, son las otras protagonistas 
de la exposición. Viven en doce cam-
pamentos en los que esperan durante 
meses, incluso años, para llegar a Es-
paña. A escasos metros está el conoci-
do monte Gurugú, donde los hombres 
malviven en medio del bosque. En 
la mayoría de las ocasiones, cuando 
consiguen saltar la valla, son devuel-

tos en el acto a suelo 
marroquí. De fondo, 
vemos el campo de 
golf de Melilla, y la 
foto de José Palazón 

–fundador de la ONG 
Prodein– que dio la 

vuelta al mundo hace 
un año y que ha cedido 

para Somos Migrantes. 
Completa el ciclo la 

serie fotográfica Conflic-
to sirio, que muestra 

el fracaso de la 
Unión Europea 
p a r a  a c o g e r  a 
los ref ug iados. 
El fotoperiodis-
ta Sergi Cáma-
ra , que expone 
sus fotografías 

en esta muestra, 
afirma que de las co-

sas que más le impactaron durante 
su inmersión en el éxodo de miles de 
personas fue «su enorme dignidad. 
El mundo no les ayuda en la bús-
queda de seguridad, pero ellos se le-
vantaron y siguieron avanzando». 

La mujer que 
confundió a su marido 
con una maleta
t La exposición Somos 

Migrantes, organizada por 
Entreculturas y el Servicio 
Jesuita a Migrantes en 
Caixa Forum Madrid, 
invita al visitante a 
ponerse en la piel de los 
inmigrantes a su paso por 
la frontera entre México 
y Estados Unidos, en el 
cruce del Estrecho o en la 
huida de la guerra siria. 38 
fotografías realizadas por 
14 fotógrafos muestran 
esta realidad en primera 
persona. Se puede visitar 
hasta el 8 de enero de 
lunes a domingo y cuenta 
con material didáctico 
para trabajar con mayores 
de 14 años  

Javier Urrecha/Entreculturas

Mónica Lozano/Entreculturas
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Conciencia 
de don

Una mujer que había pasado una 
gran prueba, preguntada por 
cómo afrontaba su vida, contes-

tó: «Es necesario pedir al Señor tiempo 
para saber leer la historia de nuestra 
vida». Solo así podremos ser conscien-
tes de los dones que nos son regalados 
y, cuando caemos en la cuenta, descu-
brimos una belleza que, en palabras 
del escritor José Manuel Mora Fandos, 
«parpadea fugazmente en cualquier 
momento inesperado, habita inadverti-
da en nuestra misma casa, susurrando, 
y casi siempre acaba complicándonos 
un poco la vida porque es profunda-
mente humana y nos liga a las luces y 
sombras del otro».

La respuesta que surge ante esta 
certidumbre solo puede ser agrade-
cimiento. Solo así se entiende que pu-
dieran dar la vida por ese amor que les 
consumía. Parte de esta intuición se 
encuentra en la novela de Rafael Álva-
rez Avello Recuerde el alma dormida, 
recientemente publicada por la muy 
interesante editorial La Huerta Grande.

Sí, supongo que al lector le ha suce-
dido lo mismo que a mí, y no ha podido 
remediar terminar los versos: Recuer-
de el alma dormida/ avive el seso y des-
pierte/ contemplando/ cómo se pasa 
la vida,/ cómo se viene la muerte/ tan 
callando. Las letras de Jorge Manrique 
forman parte de nuestro patrimonio, 
y nos conforman y confortan, estable-
ciendo un padecimiento compartido 
con el poeta. Al autor esos versos que 
escuchó desde niño le empujaron a 
adentrarse y profundizar durante años 
en quién era Jorque Manrique, y a com-
pletar una novela donde poder narrar 
la historia del poeta en pleno siglo XV. 

En Recuerde el alma dormida hay 
historia y hay ficción. Lejos de ser un 
demérito para la novela es, en esos mis-
mos hechos, fruto de la imaginación de 
Álvarez Avello, donde hay destellos de 
esa belleza fugaz, como por ejemplo en 
esa batalla entre moros y cristianos a 
los que sorprende la noche, y el frío les 
obliga a pasar esas horas de oscuri-
dad acurrucados los unos con los otros 
para soportar las bajas temperaturas, 
la explicación de los amores de Jorge 
Manrique, o la existencia de un herma-
nastro del poeta. 

Y todo ello lo hace como en una con-
versación, como si un amigo estuviera 
relatando historias, a veces susurran-
do, a veces elevando el tono. Pero esta 
novela guarda todavía una idea que a 
medida que se suceden las páginas, 
va tomando forma: el agradecimiento 
por lo recibido, que suele ser además a 
través de otros, de los que estaban allí 
(no se sabe desde cuándo, quizá desde 
siempre) y a lo mejor no les prestamos 
la debida atención. 

Pablo Velasco Quintana
Editor de CEU Ediciones

De lo humano y lo divino

J. C. A.

Cuentan que cuando Gaudí levanta-
ba la fachada llamada del Nacimien-
to de la basílica de la Sagrada Fami-
lia otro colega le dijo que admiraba 
las formas de la naturaleza en su ar-
quitectura y entonces él puntualizó: 
«Diga más bien creación». Esta frase 
del arquitecto, que está en proceso de 
beatificación, ha sido tomada como 
lema de la XIII Semana de Cine Es-
piritual, organizada por el departa-
mento de Pastoral de Juventud de la 
Conferencia Episcopal Española y en 
la que se proyectarán películas que 
plantean el compromiso del cuidado 
y la contemplación de la naturaleza 
como creación de Dios.

El objetivo, según Raúl Tinajero, 

director del departamento de Pasto-
ral de Juventud de la CEE, es «poner 
en contacto al espectador con Dios». 
Tratar de «remover el corazón y la 
mente» del que se sienta a ver una pe-
lícula «para que se abra a lo trascen-
dente». Destacar aquellos «valores 

espirituales que despiertan en el ser 
humano el deseo de una búsqueda 
que va más allá de sus propio lími-
tes». Y «todo esto pensado y enfocado 
especialmente para jóvenes y niños».

Las películas seleccionadas –Little 
Boy; Resucitado; Francisco. El padre 
Jorge; Ghadi; Si Dios quiere; Atrapa 
la bandera; El Principito– se proyec-
tarán en 60 sedes repartidas por 40 
diócesis distintas de toda España 
(cada diócesis establece las fechas 
de celebración de la actividad). Tras 
el visionado, los estudiantes que 
participen en la iniciativa –el año 
pasado lo hicieron cerca de 150.000 
personas– podrán trabajar sobre el 
contenido de cada película gracias a 
unos materiales didácticos prepara-
dos por la editorial Edebé.

XIII Semana de Cine Espiritual

Al cine para encontrarse con Dios 

Libros

José Francisco Serrano

Título: Las dos caras de la globa-
lización. Más cerca pero no más 
hermanos
Autor: Antonio Alonso (ed.)  
y Francisco Roz (cord.)
Editorial: BAC

La globalización es un fenómeno complejo, poliédrico, sobre el que 
hay que tener ideas claras. Máxime cuando afecta a órdenes muy 
diferentes de la vida e interpela de lleno a la conciencia cristiana. El 

Papa Francisco es, sin lugar a dudas, un faro que ilumina con su palabra 
los criterios con los que afrontar esta realidad. Incluso se podría decir 
que la globalización se ha convertido en un concepto que esconde mucho 
más de lo que revela, que se puede utilizar de forma polisémica, en diver-
sos contextos y con diversos significados. De ahí que la iluminación del 
concepto de globalización, en la escena tanto intelectual como de la vida 
aplicada a los diversos ámbitos de la vida social, económica y política, 
desde la Doctrina Social de la Iglesia, sea un reto que siempre merece la 
pena. Por eso hay que agradecer al director y al coordinador de este libro 
el trabajo realizado que, al menos, sigue manteniendo encendida la mecha 
de la reflexión, las preguntas y las respuestas. 

Con un destacado prólogo de Domingo Sugranyes, presidente de la 
Fundación Cenntesimus Annus-Pro Pontifice, un grupo de profesores 
de varias universidades presentan un mosaico sobre algunas cuestiones 
relevantes en torno a la  globalización, a su múltiples caras. Javier Ba-
rraca, de la Rey Juan Carlos, escribe sobre globalización, codicia y deseo; 
José Luis Fernández, de Comillas, sobre el marco y las claves de la crisis 
actual –por cierto, imprescindible lectura por su capacidad de síntesis–; 
Santiago García Echeverría, de la Universidad de Alcalá, sobre el impacto 
de la globalización en el desarrollo de las personas; los profesores del CEU, 
Javier Borrego y Antonio Alonso, sobre internet y las nuevas redes sociales 
y el gobierno de la globalización; y por último, Francisco Roa, máster de 
la Pontificia de Salamanca, sobre la propuesta de la Doctrina Social de la 
Iglesia para superar la presente crisis global. 

Y como los libros son también oportunidades para el debate, y para 
el diálogo público, voy a destacar un par de afirmaciones de este texto, 
entre algunas otras, que me parecen atrevidas y que pueden ser objeto de 
discusión. Por ejemplo, la que dice que «internet no solo cierra la puerta a 
la trascendencia, sino que además dificulta la relación adecuada con Dios: 
con la Belleza, la Verdad y la Bondad porque hace creer en una imagen 
distinta de su realidad plena, y por lo tanto aparta la mirada y la distrae» 
(p. 147). O esta otra en la que, hablando del peligro que se corre «de que no 
llegue a plasmarse –las propuestas de la DSI– precisamente por la pérdida 
de peso de EE.UU. y el ascenso y consolidación del poder global de otras 
potencias con menos tradición democrática –por decirlo dulcemente–. 
Esto no significa que EE.UU. sea el encargado de plasmar los principios 
de la Doctrina Social de la Iglesia en el orden internacional, pero sí que 
parece más probable que se pueda hacer sobre la base de una democracia 
liberal representativa que no sobre la base de una dictadura comunista» 
(p. 155). Pues ahí quedan.  

La globalización, a examen

√

√

Un grupo de 
profesores de varias 

universidades 
presentan cuestiones 
relevantes en torno a 

la globalización

Fotograma de Little Boy, una de las 
películas participantes en la muestra

European Dream Factory
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Jueves 17 noviembre

11.40.- Hoy es noticia, con 

Nieves Herrero

14.50.- La SuperPeli, El 

verdugo de Venecia (TP) 

17.00.- Cine, El caballero 

de los cien rostros (TP)

18.40.- Presentación y 

Cine Western, El gavilán 

pistolero (TP)

21.15.- Al Descubierto, 

con Patricia Betancort

21.50.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (TP)

00.30.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Viernes 18 noviembre
11.40.- Hoy es noticia, con 
Nieves Herrero
14.50.- La SuperPeli, El 
pirata del rey (+7)
17.00.- Cine, Los contra-
bandistas de Moonfleet 
(TP)
18.40.- Presentación y 
Cine Western, Justicieros 
del infierno
21.15.- Misioneros por el 
Mundo, Maputo, Mozam-
bique (TP)
21.50.- La Marimorena, 
con Carlos Cuesta (TP)
00.30- Detrás de la Ver-
dad, con David Alemán
01.45.- Cine, Viaje al cen-
tro de la Tierra (+7)
03.30.- Cine, El jugador 
(TP)

Sábado 19 noviembre
09.15.- Cine,  Operación 
ártico (+7)
11.00.-Consistorio de car-
denales
12.30.- Cine, La conquista 
del Oeste (TP)
15. 30.-  Sobremesa de 
Cine, Cimarrón (TP) 
18.30.- Presentación Viva 
el Cine Español (TP)
18.50.-Viva el Cine Espa-
ñol, Venta por pisos (TP)
20.30.- Cine, Golpe por 
golpe (+12) 
22.00.- Cine, Braddock: 
desaparecido en combate
00.00.- Cine, Cuestión de 
honor (+7)
01.45.- Cine, Ciudad vio-
lenta (+18)
03.45.- Cine, A veinte mi-
llas de la Justicia (+12)

Domingo 20 noviembre
09.30.- Especial Perife-
rias, Clausura Año Jubi-
lar Misericordia
10.00.- Santa Misa Clau-
sura Jubileo Misericordia
12.45.- Cine, Doce del pa-
tíbulo (+12)
15.00.-  Sobremesa de 
Cine, Espía por mandato
17.45.- Cine, Fort Bravo 
(TP)
19.30.- Presentación Viva 
el Cine Español
20.10.- Viva el Cine Espa-
ñol, María de la O (+13)
22.00.- La Marimorena, 
con Carlos Cuesta (TP)
00.30.- La Hora Cazavi-
sión (+12)

Lunes 21 noviembre

11.40.- Hoy es noticia, con 

Nieves Herrero

14 . 5 0 .-  L a Sup erP el i 

17.00.- Cine

18.40.- Presentación y 

Cine Western

21.15.- Al Descubierto, 

con Patricia Betancort

21.50.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.15.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Martes 22 noviembre

11.40.- Hoy es noticia, con 

Nieves Herrero

14.50.- La SuperPeli

17.00.- Cine

18.40.- Presentación y 

Cine Western

21.15.- Al Descubierto, 

con Patricia Betancort

21.50.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.15.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Miércoles 23 noviembre

10.00.- Audiencia General

11.35.- Informativo Dio-

cesano de Madrid 

11.40.- Hoy es noticia, con 

Nieves Herrero

14.50.- La SuperPeli

17.00.- Cine

18.40.- Presentación y 

Cine Western

21.15.- Al Descubierto, 

con Patricia Betancort

21.50.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez

00.15.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Alemán

Programación de 13 TV Del 17 al 23 de noviembre 2016 (Mad: solo Madrid. Información: www.13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
08.25.- Teletienda l 09.55 (salvo S-D).- El Mapa del Tiempo con Marc Redondo (TP) l 10.00 (salvo S-D-M).- Galería del Coleccionista l 10.55 (salvo S-D).- El Mapa del Tiempo con Marc 
Redondo (TP) l 10.57 (salvo D).- Palabra de Vida (TP) l 11.00 (salvo D).- Santa Misa (TP)  l 14.00 (salvo S-D).- Al Día 1 (Sub.) l 14.40 (salvo S-D).- Al Día, El Tiempo 1 (salvo S-D)   
l 20.30 (salvo S-D).- Al Día 2 (Sub.) l 21.40 (salvo S-D).- Al Día 2 El tiempo l 21.45 (salvo S-D).- Al Día 2 Deportes l 01.45 (Vier. 04:30  Sab. 05:30 y Dom. 02.15) –hasta 08.25.- Teletienda

Está claro que la novelista britá-
nica está de moda, o más bien 
sigue de moda desde hace un par 

de décadas. Habría que analizar por 
qué un mundo tan distinto del actual 
despierta tanto interés, especialmente 
en el ámbito femenino. En cualquier 
caso –este no es el lugar para estudiar-
lo–, el hecho es que la producción au-
diovisual en torno a la obra de Austen 
es impresionante, tanto en películas, 
series, webseries y teleteatro. La pelí-
cula que llega ahora a nuestras panta-
llas tras su paso por el Festival de Cine 
Europeo de Sevilla, Amor y amistad, es 
una adaptación de Lady Susan, una no-
vela epistolar posiblemente escrita en 
1794. La dirige Whit Stillman, que ya 
había hecho una libre actualización de 
Mansfield Park en Metropolitan (1990), 
cuyo guion estuvo nominado al Óscar.

Dos grandes retratistas
El argumento describe los planes 

de la protagonista, la recientemente 
viuda Lady Susan, interpretada por 
Kate Beckinsale, mientras se busca un 
nuevo marido y a la vez intenta casar a 
su hija Frederica de 16 años (Morfydd 
Clark) con Sir James (Tom Bennett). El 
filme, detrás de sus intrigas amorosas, 
es una sutil descripción de la psico-
logía humana, de las argucias de un 

corazón egoísta, y del cinismo de una 
vida en la que ya no hay lugar para una 
verdadera novedad. Todo ello pinta-
do con naturalismo, sin estridencias 
ni melodramas, con la delicadeza que 
caracteriza la filmografía de Stillman, 
un gran retratista de las relaciones hu-
manas. Stillman esta vez ha escogido 
uno de los personajes menos amables 

de Austen, con el que es difícil de em-
patizar, a diferencia por ejemplo de 
Emma o Elizabeth Bennet, por citar 
sus personajes más famosos. La am-
bientación es exquisita y la puesta 
en escena es elegante, tratando de 
hacer justicia al entorno real en el 
que se desarrolla la obra de la literata 
británica.

Cine
Juan Orellana

Amor y amistad

El rayo que no cesa  
de Jane Austen

La historia 
de Jan

La semana pasada se estrenó este 
emotivo documental, cuya singula-
ridad consiste en que está realizado 
por los protagonistas del mismo. 
Bernardo Moll y Mónica Vic son 
dos profesionales del cine, marido 
y mujer, que iniciaron una cam-
paña de crowdfunding para rodar, 
en tiempo real, los primeros cinco 
años de la vida de su hijo, que nació 
con síndrome de Down. Como es 
natural, dada la edad y circunstan-
cias de Jan, sus padres comparten 
con él el protagonismo del filme, y 
asistimos a sus ilusiones, miedos, 
alegrías y sorpresas a medida que 
suceden. A Jan no le ocurre nada ex-
traordinario más allá de su síndro-
me, y esa es precisamente la gracia 
de la película. Muestra la belleza 
implícita y contagiosa que rebosa 
en la vida de un niño Down, solo por 
el hecho de existir. Y eso, en una so-
ciedad que los extermina antes de 
nacer en un genocidio legal, es un 
testimonio revolucionario, valien-
te y profundamente progresista. El 
filme también es un homenaje a los 
educadores y personal especializa-
do que dedican su vida a estos ni-
ños, y comprobamos cómo realizan 
un trabajo tan profesional como lle-
no de cariño y vocación verdadera.

A Contracorriente Films

Avalon

Lady Susan (derecha) en Amor y amistad
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María Martínez López

Como os contamos hace unas se-
manas, la ciudad de Alepo está 
rota por la guerra. Entre los ba-

rrios que controlan los rebeldes y los 
que controla el Gobierno hay comba-
tes cada día, además de los bombar-
deos. En medio de esta situación, un 
autobús recorre cada día parte de la 
ciudad para llevar a 175 niños al cen-
tro educativo de los maristas. Estos 
niños tienen entre 3 y 12 años, y son 
cristianos y musulmanes. El centro 
también tiene un taller semanal para 
75 adolescentes. 

El centro no es un colegio, pero 
«enseñamos a leer y escribir a los pe-
queños –explica el hermano George 
Sabé–. Los niños más grandes ten-
drían que estar en Primaria pero no 

han ido nunca a la escuela por culpa 
de la guerra. Muchas familias tienen 
miedo y prefieren no llevarlos». En el 
centro reciben una educación bási-
ca. También les dan «una merienda 
con leche, bocadillos y fruta», porque 
muchas familias no tienen suficien-
tes alimentos. Sin el centro, además, 
muchos niños se pasarían el día en 
la calle.

Pero lo más importante para los 
maristas es «que se sientan niños», 
que allí puedan jugar y pasarlo bien. 
Los religiosos también intentan cu-
rar las heridas que les ha dejado la 
guerra por dentro. El hermano Geor-
ge nos cuenta la historia de Abed, de 8 
años: «Es de una familia cristiana. Un 
día, hubo una explosión muy grande 
cerca de su casa, y el techo se cayó 
encima de él, de sus dos hermanas y 

de su madre. La madre murió, y los 
niños sufrieron muchas heridas». 
Ahora ya están bien físicamente, pero 
Abed «es un niño totalmente calla-
do. En su cara siempre hay mucha 
tristeza, y no quiere tener relación 
con otros niños. Nosotros intentamos 
ayudarle a que exprese lo que siente» 
para que no le pese tanto por dentro. 

«Es posible convivir»
Algunos niños reaccionan a la 

guerra queriendo luchar también 
ellos, y «solo piensan en imponer su 
voluntad, en tener armas para ganar 
dinero». Actúan de forma violenta. 
Cuando crecen, algunos sueñan con 
«ser soldados y vengarse» de los que 
les han hecho daño. «Otros sueñan 
con ir a la universidad. Y la mayoría 
quieren salir del país». 

Los religiosos del centro intentan 
darles esperanza. «Lo más importan-
te es convencerles de que es posible 
convivir y dar la mano al que es dife-
rente. En este Año de la Misericordia, 
les hemos presentado el perdón de 
muchas formas diferentes. Ellos ha-
cen caso y a veces se entusiasman» 
con la idea de vivir así, «pero otras 
pierden la esperanza». Por ejemplo, 
cuando un amigo muere en un bom-
bardeo. Una de las cosas que «les ani-
ma es encontrarse con otros niños y 
jóvenes». 

«También les queremos mostrar 
que hay personas de otros lugares del 
mundo que les apoyan». El año pasa-
do, «un grupo de niños de Francia les 
enviaron cartas y dibujos. Nosotros 
los traducíamos al árabe, y nuestros 
niños contestaron». La idea salió bien 
porque los niños aprendieron unos de 
otros, y «pudimos mostrarles que la 
vida no es siempre guerra». Esta vez, 
serán los niños de España los que les 
envíen cartas. ¿Te animas?

¡Manda 
tu carta a 
Alepo!

Vamos a enviar tu carta o fe-
licitación de Navidad a los niños 
que van al centro de los maristas 
en Alepo, y también al oratorio 
de los salesianos en la misma ciu-
dad, que como os contamos hace 
unas semanas ayuda a 800 niños. 
Para participar en esta campaña, 
mándanos tu carta, tarjeta o di-
bujo, mejor en inglés, antes del 15 
de diciembre. ¡Muy importante! 
Todas las cartas tienen que tener:

- Vuestro nombre
- Edad
- El nombre de vuestro colegio 

o parroquia
- Vuestro pueblo o ciudad
Enviadlas a: Pequealfa 
c/ Pasa, 3
28005 - Madrid
O escaneadas, por correo elec-

trónico a: pequealfa@alfayome-
ga.es

«Muestra tu apoyo  
a los niños de Siria»

Nueva web
l Más visual y funcional
l Con más noticias exclusivas para 
nuestros lectores
l Y optimizada para dispositivos mó-
viles

Boletín de noticias
l Con una mayor frecuencia de envío: de 
lunes a viernes
l Con las noticias más destacadas de la 
jornada
l Con un diseño más visual y atractivo

t  En la ciudad siria de Alepo, los niños sufren cada día la guerra. Vuestras felicitaciones de 
Navidad pueden demostrarles que «gente de todo el mundo se preocupa por ellos»

Los niños del centro de los maristas en Alepo participan en juegos para olvidarse un rato de la guerra

Maristas de Alepo

Alfa y Omega estrena página web y boletín de noticias
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¿Qué hacen las combonianas 
en Alejandría?

En esta comunidad cui-
damos de las hermanas ancianas y en-
fermas. Al mismo tiempo, tenemos un 
asilo y una guardería que acoge unos 
300 niños musulmanes, un dispensa-
rio muy frecuentado por los pobres y 
acompañamos a los refugiados de Su-
dán y Eritrea. Intentamos responder a 
sus necesidades de educación, porque 
muchos no saben árabe.

Llegó a Egipto en enero de 2012, un 
año después de la Primavera Árabe. 
¿Cómo ha evolucionado el país?

Cuando llegué había mucha esperan-
za, pero con la llegada de Mursi al poder 
se fue apagando. Había miedo, la gen-
te no era libre de decir lo que pensaba. 
Con la segunda revolución llegaron las 
ganas de volver a empezar, pero ahora 
vuelve la apatía, porque con Al-Sisi no 
ha sucedido lo que la gente esperaba. 
El país no remonta; contaba con el tu-
rismo para levantar la economía, pero 
la violencia esporádica hace que los ex-
tranjeros no quieran visitarnos. 

Violencia provocada por los gru-
pos fundamentalistas, que aumentan 
su fuerza y presencia

El Gobierno encuentra muchos en-
frentamientos por parte de los grupos 
fundamentalistas. Pero son una mi-
noría. Los egipcios quieren una convi-
vencia serena.

¿En Egipto hay persecución reli-
giosa a los cristianos?

No a nivel gubernamental. De he-
cho, tenemos una ley que habla de 
inclusión y respeto, y hasta nos da 
la posibilidad de construir iglesias. 
Pero en las zonas rurales, más aisla-
das, los fundamentalistas encuentran 
un terreno apropiado para atacar a 
los cristianos. También a nivel diario 
encontramos problemas. Hay mujeres 
que van vestidas como musulmanas 
porque, si no se cubren, los insultos 
son cotidianos. Y aquí, por ejemplo, 
tenemos a una niña a la que han sus-
pendido dos veces en el colegio por 
cristiana. 

¿El presidente, Al-Sisi, está cerca 
de los cristianos?

Sí. Gracias a este Gobierno están un 
poco más integrados en la sociedad, 
sobre todo en las ciudades. El presiden-
te tiene incluso gestos públicos de cer-
canía, como cuando participó en una 
oración tras un acto violento contra 

una iglesia.También hace felicitacio-
nes públicas de Navidad.

¿Cómo viven su fe los cristianos?
Tienen una religiosidad popular 

muy fuerte, pero en ocasiones hay un 
abismo entre esa fe y la vida que llevan. 
Por ejemplo, si pueden engañar en el 
mercado, lo hacen. Tienen complejo de 
inferioridad y es fácil que interpreten 
cualquier cosa como un complot, pero 
son capaces de olvidar la hostilidad en 
un segundo. Basta que el otro tienda la 
mano para que superen la diferencia. 
Además, son radicales con los cultos 
y los signos, siempre llevan a la vista 
la cruz. Incluso la llevan tatuada en la 
muñeca. Y eso me pone muy contenta.

Nadie es perfecto.
No. Los cristianos tienen sus pun-

tos débiles. Y luego encuentras musul-
manes con una honestidad increíble. 
Como una doctora que hace 40 años 
que trabajaba con nosotras en un 
hospital islámico y cada año viene a 
vernos. O el vecino musulmán que nos 
ayuda a conducir y que cuando sabe 
que va a haber jaleo en la calle viene a 
avisarnos de que no abramos la puerta 
a nadie. Durante la segunda revolución 
los vecinos vigilaban nuestra casa. 

Expedita Pérez, misionera comboniana en Egipto

«Aquí no entráis si no 
nos matáis»

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«Nos acaban de avisar de 
que estos días habrá 
movimiento en la calle, 
para que no salgamos de 
casa». Expedita Pérez, 
canaria y misionera 
comboniana, lleva desde 
2012 en Egipto. Con la 
llegada de Al-Sisi al poder, 
los grupos 
fundamentalistas se han 
radicalizado, y hay 
episodios de violencia 
contra los cristianos. Pero 
sus vecinos musulmanes 
quieren tanto a las 
misioneras que cuidan de 
ellas como si de su propia 
familia se tratase. « Una vez  
los radicales amenazaron a 
nuestra comunidad, pero 
jóvenes cristianos y 
musulmanes hicieron una 
cadena humana y decían: 
“Aquí no entráis si no nos 
matáis”». Las combonianas 
tienen nueve comunidades 
en el país, y son conocidas 
por su presencia en 
hospitales, dispensarios 
rurales, centros de leprosos 
y escuelas. La misión de 
Expedita está en Alejandría, 
donde cuida de sus 
hermanas ancianas y 
trabaja con refugiados.

Están rotas mis ataduras
Cristina Sánchez Aguilar

Con la colaboración de 
Obras Misionales Pontificias (OMP)

Expedita con los niños refugiados de Sudán y Eritrea

Fotos: Archivo personal de Expedita Pérez
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«A la hora de ayudar, hay 
una parte fácil: donar di-
nero. Eso está muy bien, 

pero lo más difícil es dar 
tu tiempo a los demás. 
Basta con fijarnos en 
nuestra familia, nues-
tros amigos, nuestros 
compañeros de traba-
jo... A lo mejor alguien 
necesita una palabra de 
aliento, unos minutos 
para hablar. Podemos 
hacer mucho bien en 
nuestros círculos más 
cercanos». Son palabras 
de Mar Cogollos, víctima 
de un accidente de tráfi-
co cuando tenía 25 años. 
Hoy dirige la asociación 
AESLEME (Asociación 
para el Estudio de la Le-
sión Medular Espinal), 
cuyas campañas de edu-
cación y de prevención 
vial han llegado a cuatro 
millones de niños y jóve-
nes en España. 

Cogollos, que el próxi-
mo domingo 20, a las 13 
horas, organiza en la ba-
sílica de la Concepción 
una Eucaristía para víc-
timas de accidentes de 
tráfico, participó en la 
VII Jornada Social Dio-
cesana, sobre Dignidad 
humana: amenazas y 
oportunidades, que tuvo lugar el sá-
bado, organizada por la Delegación 
Diocesana de Pastoral del Trabajo. La 
directora de AESLEME sensibilizó a 
los presentes sobre la necesidad de 

que «la sociedad tenga un hueco para 
las víctimas de accidentes», y que es-
tas personas «puedan contar con un 
puesto de trabajo digno», algo que en 
muchas ocasiones resulta difícil de 

encontrar. Desde su labor social, Mar 
Cogollos trabaja «para que haya me-
nos personas que sufran un acciden-
te; y para decir a las víctimas y a sus 
familias que se puede seguir viviendo 

en esta situación», porque «la vida no 
se termina con una discapacidad».

Durante la jornada también se pre-
sentaron diferentes experiencias que 
se están dando en Madrid en el acom-

pañamiento de situaciones 
de precariedad social, como 
la labor de Justicia y Paz en la 
lucha contra la trata de per-
sonas; el trabajo incipiente 
de la comunidad creyente y 
Pueblos Unidos en la ayu-
da a los internos en el CIE 
de Aluche; o la actividad de 
Senda de cuidados para ga-
rantizar un trabajo digno a 
las personas que cuidan de 
los demás. El sociólogo Qui-
co Lorenzo dio pistas sobre 
cómo reconstruir las heri-
das provocadas por la falta 
de dignidad; y la teóloga Car-
men Barba pidió «ponernos 
en el pellejo de aquel a quien 
le han quitado la dignidad», 
pues «mientras a un ser hu-
mano le falte dignidad, yo no 
soy humano del todo, y a Dios 
le falta algo de su gloria». 

El delegado de Pastoral 
Trabajo, Juan Fernández 
de la Cueva, señala que «las 
dificultades que podemos 
vivir hoy en cuanto a la fal-
ta de derechos son un reto 
que Dios nos pone hoy a no-
sotros para servir al mundo 
y para levantar la dignidad 
de tantos seres humanos». 
Pues, como afirmó en la jor-

nada monseñor Osoro, a los cristianos 
nos toca «ser leales con las personas, 
todo lo contrario del juez injusto del 
Evangelio, que ni temía a Dios ni res-
petaba a los hombres».

VII Jornada Social Diocesana

«A Dios le falta algo de su 
gloria si hay indignidad»
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 Francisco 
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Centroafricana

Madrid

Jueves 17
n Fernando García de Cortázar 
presenta en el Aula de Cultura de 
ABC, a las 19 horas, la conferencia 
de Almudena de Arteaga sobre Las 
mujeres que rodearon a Carlos V.

Viernes 18
n OCASHA-Cristianos con el 
Sur organiza en su sede, hasta 
el domingo, un encuentro para 
laicos con inquietud misionera.

n La parroquia San José de la 
Montaña acoge una sesión de 
teología del cuerpo para jóvenes, a 
las 18 horas.

Sábado 19
n Monseñor Carlos Osoro es 
creado cardenal en el Consistorio 
presidido por el Santo Padre 
en Roma. 13TV retransmite la 
ceremonia a las 11 horas.

n Los carmelitas de plaza de España 
organizan un retiro para seglares 
sobre Aprender a amar con san Juan 
de la Cruz, desde las 10 horas.

Domingo 20
n Las franciscanas alcantarinas 
organizan el encuentro Con todo 
el corazón, de formación afectiva 
de jóvenes y parejas de novios. 
Será en la parroquia del Cristo de 
la Paz, a las 19:15 horas. 

Lunes 21
n Tíscar Espigares, responsable 
de Sant’Egidio, interviene a las 
20 horas en la Escuela desde las 
Periferias de la parroquia de San 
Millán y San Cayetano.

Miércoles 23
n El cardenal Sebastián habla 
sobre la Iglesia y la Transición en 
la residencia sacerdotal San Pedro, 
a las 11:30 horas. 

n Monseñor Munilla presenta el 
libro Tuiteando con Dios, en la 
parroquia del Buen Suceso, a las 
20 horas.

Agenda

Mar Cogollos, víctima de un accidente de tráfico

Juan Luis Vázquez
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La catedral de la Almudena acogió el 
sábado la clausura del Año de la Mise-
ricordia, presidida por monseñor Car-
los Osoro. A la hora de hacer balance 
del Jubileo, el secretario capitular y 
encargado del templo catedralicio, Je-
sús Junquera, afirma que «ha sido un 
año de muchísima afluencia de gente, 
y sobre todo de muchas confesiones». 
En otros templos jubilares, como el de 
Santa Gema Galgani, «hemos notado 
más confesiones sobre todo en Cua-
resma», afirma el padre Jesús Aldea, 
párroco del templo, quien sobre todo 
subraya que«¡la misericordia de Dios 
no se termina nunca!». Y el padre Iña-
ki Lete, de los salesianos de Atocha, 
constata que «hemos recibido a mu-
chos más jóvenes» que otros años.

Templos jubilares como el de San-
ta María de Caná han recibido este 
año «un mayor número de visitas 
y sobre todo un mayor número de 
penitentes. La gente que se confie-
sa habitualmente lo ha hecho con 
más frecuencia; y ha sido muy bo-
nito comprobar también la cantidad 
de personas que llevaban muchos 
sin reconciliarse con Dios, a veces 
hasta más de 50 años», afirma Jesús 
Higueras, el párroco del templo de 
Pozuelo. Jesús Higueras ha sido uno 
de los misioneros de la misericordia 
nombrados por el Papa para este año. 
«He dado ejercicios espirituales a sa-
cerdotes, religiosos y varias realida-
des eclesiales en distintas diócesis, 
siempre con el mismo tema: cómo 
vivir la misericordia en el ministe-
rio, en la familia, en la comunidad...». 
Y sobre los pecados reservados a la 
Santa Sede que ha tenido la facultad 
extraordinaria de perdonar duran-
te el Jubileo, comenta que «han sido 

numerosas las ocasiones en que he 
podido hacerlo y ha sido muy bonito 
transmitir el perdón de Dios».

Esta impresión la comparte tam-
bién Víctor Hernández, el otro sacer-
dote madrileño nombrado misionero 
de la misericordia: «Ha sido precioso 
el poder confesar a personas que han 
vivido sus situaciones con mucho do-
lor; ha sido una liberación tremenda 

para todos ellos reencontrase con el 
amor de Dios». 

A partir de ahora, como subrayó 
monseñor Osoro en la clausura del Año 
Santo en la catedral, debemos seguir 
«siendo misericordiosos como el Pa-
dre», primero reconociéndonos «ne-
cesitados de perdón», y luego «entre-
gándonos para dar a conocer el carnet 
de identidad de Dios: la misericordia».

Clausura del Año de la Misericordia en Madrid

«La misericordia de Dios  
no se termina nunca»
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Madrid

La devoción 
a María 

La reconquista de Magerit se 
sitúa en torno al año 1085. La 
villa comenzó a partir del siglo 

XI un lento crecimiento que permi-
tió consolidar la ciudad que poco a 
poco fue desarrollándose. En 1202 se 
otorgó el fuero, conjunto de normas 
jurídicas vigentes que formaban un 
cuerpo legal escrito. Su lectura nos 
permite descubrir las parroquias o 
distritos de la nueva localidad.

  La iglesia mayor era Santa María, 
la primera citada en el fuero, más 
tarde conocida como de la Almude-
na. Albergaba la imagen titular de 
la villa, la patrona, Santa María de la 
Almudena. Su historia la conocemos 
bien, está unida a ese primer Madrid 
de la reconquista. Su fiesta se cele-
bra el 9 de noviembre, día que nos 
recuerda que apareció tras el muro 
escondida por los primeros cristia-
nos con dos velas encendidas. 

Pero existen otras advocacio-
nes también de mucho arraigo en 
Madrid: la Virgen de la Flor de Lis, 
Nuestra Señora de Atocha, la Ma-
donna de Madrid o la Virgen de la 
Paloma. La Virgen de la Flor de Lis, 
que actualmente está en la cripta 
de la catedral, pudiera ser la ima-
gen conservada más antigua de 
Madrid. Es una pintura mural que 
estuvo en la iglesia de Santa María 
hasta su derribo. Nuestra Señora de 
Atocha, actualmente en la basílica 
de Atocha, según la tradición fue 
traída por los discípulos de san Pe-
dro. La Madonna de Madrid, quizá 
la más desconocida, se venera en el 
convento de Santo Domingo el Real. 
Según la tradición, fue regalada por 
Fernando III el Santo. Por último 
nos queda la Virgen de la Paloma, 
que todos conocemos por ser la más 
castiza.

De Madrid al cielo

Cristina Tarrero

Un momento de la clausura del Año de la Misericordia en la catedral

Miguel Hernández Santos/Infomadrid
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